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In s tru yó  a l pueb lo y d ivu lgó todo lo que había  hecho. 
Buscó las doc tr in a s ú t i le s y escrib ió documentos 
re ct ís imos y  lle nos de verdades . L a s p a la bra s de los 
sabios son cómo púas o c la vos , que p e n e tra n pro �
fundam en te , y  nos fu eron dadas m e d ia n te  nuestros 
m a es tros por e l ún ico pas tor.

( E c l e s i a s t é s  X II ,  9 , 10 y  11)

E l  p e l igro , S to . P a dre  , está en l a  con tinua 
d ifus ión de l ibros in fames ; y  p ara  poner un dique 
á este m a l inmenso , yo no veo o tro  rem ed io , que l a  fun �
d ac ión de una im pre n t a  C a tó lica , puesta ba jo e l pa tro- 
c iñ ió de l a  S a n ta  Sede. D e esta m a n e ra , no hac ié n �
dose esperar nuestras respuestas, podremos con m a yor 
v e n ta ja  descender a l campo de la  l id  y  responder con 
fe liz  éx ito á las provocac iones de los apósto les de l 
e rro r .  ( S a l e s )

N o se e ng a ñ arla  mucho quien intentase a tr ib u ir 
princ ip a lm e n te  á l a  prensa m a lv a d a  todos los ma les 
y l a  dep lora b le  cond ic ión de las cosas, á l a  cu a l 
hemos l le g a do ac tua lmen te .. ., los escritores ca tó licos 
deben con todas sus fuerz as vo lv e r la  en bien de la  
sociedad,.

(L e o n  X II I)

L a  prensa p eriód ic a  some tida á l a  a u tor id a d j e �
rá rq u ic a ,  re ve s tid a  d e l e spíritu de Jesucristo , v iene á 
ser un poder inm enso: i lu m in a ,  sostiene l a  verd a d , 
hace desaparecer e l e rro r ,  sa lva y c iv i l iz a ; es casi 
una  form a  de aposto lado sub lime .
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Debemos ayudar á nuestros herma �
nos á fin de cooperar á la  d ifu �
sión de la  verdad.

( I l l  S. -Ju a n , 8)

Atiende á la  buena lectura, á la  ex�
hortación y á la enseñanza.

(I T im , i v , 18)

Entre las cosas divinas la más d i �
vina es la  de cooperar con Dios 
á la  salvación de las almas.

(S. D i o n i s i o )

Un amor tierno hacia el prójimo es 
uno de los más grandes y excelen�
tes dones , que la divina bondad 
puede hacer á los hombres.

( E l  D oc t. S. F r a n c , de Sa l e s )

Cualquiera que reciba á un niño en 
mi nombre, recibe á mí mismo.

(M a t . X V III)

Os recomiendo la niñez y la  juven �
tud; cu ltivad con grande empeño la 
educación cristiana; proporcionadles 
libros que enseñen á hu ir el vicio 
y á practicar la virtud.

(Pio IX )

Bedoblad todas vuestras fuerzas para 
retraer á la  niñez y juventud de 
las insidias de la  corrupción y de 
la  incredulidad y preparar de esta 
manera una nueva generación.

(Le o n XIII)

HIM.ECC.IOM en el Oratorio Salesiano. — Calle Cottolengo M° 3 2 , Turin (Italia)

S u m a r i o  t L a  f ie s ta  de M aría  A ux ilia dora  — Novena — G rac ia  
ob ten ida por in terce s ión de A larí a  A ux ilia dora  — D . M igu e l 
R ú a  — Conmemoraciones fúnebres de D . Bosco — C arta " de 
B arce lona — C arta  de S e v ill a  — E i I l mo. Sr. C ag lierò en el 
V a tic a no —  Los sen tim ie n tos de D . Bosco acerca de l P apa  — 
D . Bosco y  e l Obispo de Mon tev id eo — D . Bosco y  e l Obispo 
de P a mp lon a  — D . Bosco y  e l C ardena l M assa ia  — D . Bosco 
y  e l Arzob ispo de Tébas ~  D . Bosco y  e i P . Denza — Don 
Bosco y  C ésar G antú — Los F unera le s — G rac ia  obten ida por 
in terces ión de D . Bosco — H is tor ia  de l O ra torio de S. F ra nc isco de 
Sa les.
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L A  F I E S T A ,
d e  M a r í a  S a n t í s i m a  A u x i l i a d o r a .

E l d ia  24 de Mayo ce lebrarémos la  ñesta 
de la  S antís ima V irg e n  A u x i l ia d ora  en su 
san tuario de T ur in .  Con toda pompa y so�
lemn id a d procuraré mos dar á la  Madre de 
Dios e l m a yor honor y  g lor i a  que se pueda . 
¡P ero qné de recuerdos no se ago lpan á 
nuestra mente este año ! P arécenos o ir aún 
á Don Eosco a nunc iar la  erecc ión de este 
temp lo , cuando se ha llaba to ta lm en te  de �
sierto e l s it io que ocupa ; recordamos la  
incomparab le  a le gría  con que nos de scri �
bía su form a , e l t í tu lo  de A u x i l ia d ora ,  las 
señaladas grac ias que M aría  ob tendría  á 
los que de cora zón la  invocára n . V érnos lo 
trazando p lanes y  contemp lárnos lo cuando, 
al ten er que p a g ar á los obreros decía les : 
No dudé is : M aría  S antís ima es la  que fa �

br ic a rá  esta Casa y  l a  que a br irá  la  fuen te 
in a go ta b le  de sus grac ias .

Tenemos todavía  presen te e l pro fundo , 
inm enso y  tra nqu i lo re goc i jo que resp lan �
decía en su e x t e r ior en la  solemnes fiestas 
de la  co n s a gra c ión , cuando en med io de 
tantos obispos y  de inm ensa concurre nc ia  
de fie les re p e t í a  frecuen tem en te : Aedifica�
vit sibi domum María. V érnos lo aún to �
dos los a ñ o s , en esta f i e s t a , c e le brar la  
santa M isa  rodeado de tantos devotos que 
venían p ara  un irse  con é l en e sp íritu ; v é �
rnoslo ta m b ié n por la  sacris t í a  y  pa tios en 
med io de innum erab le s personas que le  
pedían su bend ic ión . . . . .

¿Y ahora? ¡E stamos en e l 1888! E l a - 
domo más hermoso de esta fiesta ¿acaso 
ha desaparec ido ? ¿ No verémos y a  la  mano 
de Don Bosco levan tarse  y  bendec irnos ? 
¿No o irémos qu iz á su. du lce voz in s p irá n �
donos v iv ís im a  confianz a en M aría?

¡A h ! no . Le jos de nosotros t a l pensa �
m ien to , Don Bosco fué e l ins trum e n to de 
que se s irv ió  la  Sma. V irg e n  p ara  aumen �
t a r sus g lor ia s  con gra n  v e n ta ja  nuestra . 
M aría  es causa de todos nuestros consue �
los. E l re cuerdo de D. Bosco, sus empresas, 
sus v irtu d e s etc. deben an im arnos á au �
m e n tar más y  más nues tra  con fianz a en 
M aría , porqu e  é l es una prueba , un t e s t i �
mon io so lemne de aque llas pa labras que 
la  Santa Ig le s ia  pone en los lab ios de la
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S antís ima Y írg e n  : Ego diligentes me di �
ligo. Yo amo á los que me aman. Todos 
sabemos cuánto Don Bosco amaba á la  
Sma. Y írg e n ,  lo cua l es p ara  nosotros una 
ra zón poderosa p ara  esperar la  re a liz a c ión 
de aque llas otras pa labras : Qui elucidant 
me vitam aeternam habebunt, y  por lo 
tan to nues tro a m ig o , b ie nh e chor y  padre , 
puede hoy , más que nuncaa , yudarnos con 
sus bend ic iones y  orac iones .

Sea, pues , a le gre  y  fe liz  p ara  nosotros., 
tamb ién este año, la  fiesta, de l 24 de Mayo. 
R ecurramos incesantemen te en todas las 
necesidades á nues tra  amorosís im a Madre 
M aría  Sma. A u x i l i a d o ra ; sírvanos e l e jem �
p lo de Don Bosco de es tímu lo y  consue lo, 
de t a l suerte que , á nosotros pueda d e c ir �
nos y demos trarnos s iempre la  Sma. Y í r �
g e n: Ego diligentes me diligo. S a n t if iqu é- 
monos con los santos S acramentos de la  
C onfes ión y C o m u n ió n , hagamos a lguna  
obra de carid ad en fa vor de la  juv e n tud 
pobre y  desamparada é invoquemos con 
fre cuenc ia  á nu es tra  santa M adre con la  
ja c u la tor ia  : Maria Auxilium Christiano�
rum, ora pro nobis ; de este modo se re a �
l iz a rá  aque lla prec iosa promesa : Qui elu�
cidant me vitam aeternam habebunt.

lovena de María Auxiliadora.
Damos cuenta á nuestros Cooperadores de l ho �

ra rio de las sagradas funciones que se ce lebra �
rán durante la re ferida  novena y  e l dia de la 
solemnidad , en e l S antuario de T u r i n , in v it á n �
dolos a l prop io tiempo á tom ar parte , a l menos 
esp iritua lm en te , para honrar á la Augusta R e ina 
de l C ie lo, E n dichos nueve dias podrán re z ar 
a lguna orac ión especia l y  re p e t ir con frecuencia 
la  j  acu la toria sobredicha : M a r i a  A u x i l i u m  C hri �
s t ia norum ,  ora pro  nob is .

H orario de las sagradas funciones.
L a  novena empieza e l 15 de Mayo . Todos los 

dias por la  m añana , hasta las 1 1 , se ce lebrará 
M isa , de media en media hora , con comodidad de 
acercarse á los santos Sacramentos de la Con�
fesión y  Comunión.

P or la mañana, en los dias de trab a jo , á las 
5 l j 2  y  7 í \2  se d irá  M isa y  C omun ión con e- 
je rc ic ios particu lares de piedad; y  por la  tarde , 
á las 7, sermón y  bend ición con e l Smo. Sacra �
mento.

E l día de Pentecostés se hará  la  s igu ie n te 
varia c ión : P or la mañana , á las 7, M isa y  Co�
mun ión g e n era l; á las 10 í \2  M isa solemne. P or 
la tarde , á las 3 1}2, V ísperas /-sermón y  B en �
d ic ión con S. D . M .

Las re feridas prácticas re lig iosas ofrécense á 
D ios N tro .  Señor según la piadosa in tenc ión de 
los B ienhechores y  B ienhechoras de la  ig les ia y  
de las Obras Salesianas.

Día 23.
E l M iérco les , víspera de la fiesta , se hará la 

conferencia para los Cooperadores Sa lesianos en 
la ig les ia de M aría  A u x i l i a d o ra , á las 3 í \2  de 
de la  tarde .

Lo que se reco ja en la  colecta de dicha 
conferencia se dedicará á la reparac ión de los 
daños ocasionados por e l terremo to de l año pa �
sado en la ig les ia de M aría  A ux ilia dora .

A  las 6 í\4. de la  tarde , Vísperas , sermon y  
bend ic ión con e l Smo. Sacramento.

Día 24.
S o le mn id a d de M a r i a  A u x i l i o  de los C ris tia nos .

MaSa n a.
A  las 7, M isa y  Comunión genera l.
A  las 10, M isa cantada.

T a r d e .
A  las 6 , Vísperas solemnes, panegírico , expo �

s ic ión y  B end ic ión con S. D . M.

Día 25.
A  las 7 de la  mañana, Misa . Comun ión y  va �

rias otras prácticas de piedad, en sufrag io de las 
almas de los Cooperadores y  Cooperadoras d i �
funtas.

Gracias de María A ux ilia dora .
B u e nos A íre s ,  22 de S e t ie m bre  de 1888 .

M u y  R d o . y  a m a d o  P a d r e :

Una buena f a m i lia  cooperadora salesiana , de �
seosa de dar á nuestra amorosa Madre y  B ienh e �
chora , prueba de su grande afecto y  reconoc i �
m iento , suplícame haga pub licar dos gracias ob �
tenidas por haber invocado el dulce nombre de 
M aría  A u x i l io  de los Cristianos .

L a  re ferida fa m ilia  es ita lian a , ven ida á A m é �
ric a  para poder ganarse é l sustento necesario. 
Pues bien ; despues de dos años, pasados en 
estos países, uno de sus doce h ijos llamado G u i �
llerm o Z a rr in i ,  ha llándose c ierto día en medio de 
una ca lle de esta c a p it a l , sea por descuido de l 
niño ó bien por inadvertenc ia de i caba llero , tuvo 
la  desgracia de ser a trope llado y  pisado en la fren te  
por un caba llo. S ino se quedó muerto a l instan te 
se debe indudablemente á haber invocado ̂ él mismo 
la  protecc ión de María . Llamóse en seguida a l 
médico , quien declaró ser muy grave e l estado 
del niño, asegurando que aunque sanase por m i �
la gro , siempre se le conocerían las señales de la 
c ica triz . Imagínese V d . , R everendo y  amado Don 
B osco , cuáles fueron los llantos y  oraciones de 
sus padres y  parientes , los cuales no cesaban de 
recomendar á la Sma. V irg e n e l pobrec ito niño. 
E l la  los oyó de jándolo en pocos dias sano ó ileso , 
de t a l suerte que pudo , de a l lí  á pocos días, 
frecu en tar nuestro O ra torio de Sta. C a ta lina .



Y  no solo con este heclio demostró la Santí �
sima V irg e n ser Madre A ux ilia dora  de dicha 
f a m i l i a , sino que aun por segunda vez dignóse 
pro teger á G u illermo en o tro nuevo pe ligro . 
P arecía que quisiese dec irle : — A n ím a t e , h i jo 
m io , recom iénda te á mí que soy tu  Madre celeste, 
siempre dispuesta á as is tirte para libra rt e  de 
todo m a l e sp iritu a l y  tempora l.

E n efecto ; e l dia 14 de Se tiembre , G u illermo , 
descendiendo de un tr a n v í a , puso un p ie en 
falso y  c a jó en t ierra , m ientras pasaba á la sazón 
con toda ve loc idad un cocbe. E l pobre niño gr itó 
en segu ida: — ¡M aría  Sma. ayudadme! —  Con�
v iene no tar cómo e l dia antes este a lumno nues�
tro  se había , con todos sus condiscípulos, consa �
grado á M aría  A ux ilia dora  en la  ig les ia púb lica . 
M aría  corrió á remunerarle  este acto de f i l i a l 
devoción.

Paróse e l coche: los circunstantes y  e l cochero 
creían encontrarlo muerto . P ero ¿ cuá l no fue la 
m ara v il la  de todos a l v erlo v ivo é ileso ? Ca �
vóse desmayado por el susto y  lo llevaron á 
una farmac ia donde le d ieron varias medicinas. 
L a  rueda de lantera de l coche había pasado sobre 
su déb il estómago haciéndolo vo lv er boca aba jo 
y  en cuya posición pasóle despues sobre la es�
pa lda una de las ruedas traseras. Grande fue e l 
disgusto de toda la fa m ilia  a l v er e n trar en casa 
a l pobrec ito niño , llevado por varias personas 
c arita tiva s que contaban lo que había sucedido. 
Todos lo daban por perdido y  esperábase tan 
sólo a l médico con v iv a  ansiedad. E ste no tardó 
y , despues de haberlo v is it a d o , se m ara v illó 
grandemente no encontrando lesion a lguna y  pa �
recía le casi impos ib le que las re feridas ruedas 
le hubiesen tocado, tanto más, decía, que un niño 
de diez años y  de delicada comp lexion como este, 
debería , en seme jante caso, quedar muerto . S in 
embargo e l auriga y  todos los que v ie ron el 
desgraciado suceso y  las señales que G u illermo 
tenía en e l pecho, demostraban pa tentemente la 
causa del ma l.

E l padre de l niño , despues de haber hablado 
un ra t ito con el médico, le d ijo : —  Señor mío, 
no d iga que este hecho es impos ib le , porque todo 
lo que á Vd . la parece ta l, es por el con trario 
muy posible á la Sma. V irg e n A ux ilia dora , cuyo 
nombre invocó m i h i jo en aque l t e rr ib le  mo �
mento.

E l módico no rep licó , y  constatando no ex is �
t i r  n inguna ro tura , despues de a lgunar v is itas , 
lo declaró perfectamente sano. De a llí á tres días 
G u illerm o venía á confesarse y  comu lgar en 
nuestra ig les ia , dando gracias al Señor por e l favor 
obten ido mediante la  protecc ión de María , y  me 
ayudó la M isa de la comunidad el día 18 de 
Se tiembre , con grande adm iración de los que le 
habían as istido durante su breve enfermedad.

He aquí, Rdo. y  amado Padre , lo que deseaba 
n o t if ic a r l e , y  no tan solo y o , sino tamb ién la 
fa m i lia  que probó los efectos de la poderosa pro �
tección de nuestra buena Madre María  A u x i l i a �
dora , y  que , llena de reconoc im iento , desearía 
se pub licasen dichas gracias en e l B o le t ín , á fin 
de que se conozca, cada vez más, el amor de la

Sma. V irg e n para con los que de corazón la in �
vocan.

Concluyo p idiéndole su santa bendición y ro �
gándole no se o lv ide en sus oraciones de este su

H u m i ld ís im o h i jo  en X  Cristo, 
V i c t o r i o  D u r a n d o , Pbro.

D. M I G U E L  R U A .
Con suma sa tisfacción partic ipamos á nuestros 

Cooperadores y  Cooperadoras que e l Rdo. Pbro. 
Sr. D. M igu e l Rúa ha ocupado e l puesto del 
ino lv idab le Don Bosco , como S up erior de todas 
las Ins tituc iones fundadas por e l hombre de Dios 
y  como padre de tantos miles de pobres huer- 
fan itos . No nos toca á nosotros hacer su e logio: 
diremos tan solo que por las hermosas dotes de 
mente y  corazón que le adornan es ciertamente 
digno de t a l sucesión. Nació en e i año 1837 y, 
habiendo perdido á su padre en e l 1845, encon�
tró  á I). Bosco, que empezaba entonces sus pe �
regrinac iones , y  de é l rec ib ió los más paternales 
y  so líc itos cuidados. As istí a  con gran puntua lidad 
á las reuniones de los O ra torios festivos y  es�
cuelas de noche desde e l princ ip io , y  en 1852 
entró como a lumno in terno en e l O ra torio de 
San F rancisco de Sales, para no s a l ir jamás.

Su madre , m u jer en extremo c a r it a t iv a , en 
Í856 , habiendo sabido que la  madre de D . Bosco 
estaba gravemente enferma , v ino á as is tirla con 
suma asiduidad hasta sus ú ltimos momentos de 
v id a , quedándose desde entonces en e l Ora torio 
para pres tar á los niños los mismos servicios 
que la buena d ifun ta les había hecho, á la  cual 
im itaba  en todas las v irtudes . Su amor háeia 
dichos niños era igu a l a l que Don Bosco tenia 
á su h ijo , es dec ir, v ivís imo y  heroico.

E n 1860 D. M igu e l Rúa fue ordenado de sa�
cerdote ; en 1863 lo mandaron como D ire c tor al 
Colegio de M ira b e llo , diócesis de Casale, donde 
por dos años fue obje to de l afecto de aquellos 
buenos alumnos. V ue lto a l O ra torio en 1865, 
e jerc itó e l ofic io de Pre fecto de la  P ia  Sociedad 
hasta 1885 , en cuyo año e l Suma Pontífice lo 
nombró V ic ario de Don Bosco, designándolo ade�
más como sucesor de nuestro amado Superior y 
Padre . M u erto Don B osco , e l Papa , e l 11 de 
F ebrero , lo confirmó en e l cargo de R ector Ma �
yor de la P ia  Sociedad de San Franc isco de 
Sales, con unánime regoc ijo de todos los her �
manos y  con suma aprobación de cuantos lo co�
nocen. Gozaba la  il im it a d a  confianza de Don 
Bosco y  segu irá fie lmente sus pasos y  consejos. 
A  no pequeñas empresas debe ob ligarse , y  el 
peso que sobre sí ha caído no es por c ierto l i �
gero.

A lgunos d iarios , ó por ma lign idad ó por igno �
ranc ia , osaron dec ir que Don Bosco dejó á Don 
M igu e l Rúa heredero de inmensa fortuna . S i 
semejante aserción no merece el nombre de ca �
lumn ia la llamarémos a l menos rid icu la . ¿Gomo 
Don Bosco podía amontonar fortuna  con tantos 
hu e rf a n itos , á los cuales tenía que prove er de



todo lo necesario para v i v i r , con las casas de 
caridad que abría , con las misiones que esta �
blecía y  con las iglesias que edificaba ? Don 
Bosco mane jando los m illones de la  caridad pú �
b lica  v iv ió  pobre y  m urió pobre , y  en e l mismo 
d ia que espiraba no había en casa suficiente d i �
nero para pagar e l pan consumido en e l an terior. 
D . M igu e l Rúa adqu irió , sí, una hermosa he �
renc ia , y  son los innumerab les huerfanítos que 
nuestro F undador le dejó. E n esta dolorosa c ir �
cunstancia cada cua l podrá preve er por cuántos 
motivos , en e l orden m a teria l, nos veremos ob l i �
gados en e l porv e n ir á mayores estrecheces. 
P ero D. M igu e l Rúa y  nosotros no renunc iare �
mos á esta herencia . E x is te  la D iv in a  Prov id e n �
cia , ex isten nuestros Cooperadores y  basta.

CONMEMORACIONES FUNEBRES 
E N  H O N O R  B E  D . B O S C O

EN LAS PRINCIPALES IGLESIAS EDIFICARAS POR ÉL.

Funerales en S. Juan Evangelista (Turin).
Apenas D. Bosco se hubo ocultado á nuestra 

v is ta  pene tró en todos los Sa lesianos y  Coope �
radores ard iente deseo de tr ib u t a r l e  aquellas 
honras y  sufrag ios que todo h i jo  desea de cora �
zón tr ib u t a r á su amado padre . P or cuyo mo tivo 
e l Rdo. Sr. Rúa pub licaba la s igu ie n te c ircu lar :

B eneméritos Sres. Cooperadores 
y  Cooperadoras :

Creo un deber anunciaros que e l ju eves próx imo 
9 de l corrien te , en la ig les ia de 8 * Juan E v a n �
ge lis ta se ce lebrarán solemnes funera les en su�
fra g io de l a lma de l llorado Don Bosco. E n esta 
m isma ocasión se e fectuará la  Conferencia fijada 
para e l jueves pasado , y  que , debido a l tr i s t í �
simo fa llec im ie n to de nuestro ino lv idab le  F unda �
dor y  Padre , hemos ten ido que suspender.

L a  M isa empezará á las 9, y  será pontificada 
por e l Excmo. é lim o . Sr. D. B a s ilio L e to , Obispo 
t i t u l a r de Samaria . Concluidas las exequias, e l 
lim o . Sr. C ag lierò d ir ig ir á  á los concurrentes 
a lgunas pa labras de c ircunstanc ia . P or ú ltimo se 
cantará e l D e pro fund is  y  así conc lu irá la  prim era  
Conferencia , que tenemos despues de la  dolorosa 
desaparición de Aque l, cuya sola presencia bas�
taba para consolarnos é in fund irnos generoso 
v a lor.

E n la confianza de que nuestros Cooperado �
res y  Cooperadoras no de jarán de v e n ir á rog ar 
con nosotros por e l reposo e terno de l a lma de 
nuestro amado amigo y  superior, me encomiendo 
en las fervorosas oraciones de todos y  con e l 
más profundo respe to me profeso

Vuestro ob ligadís imo serv idor 
M i g u e l  R ú a , F bro .

E l dia 9 de F e bre ro , pues, se ce lebraron los 
funera les en la ig les ia de S. Juan E vange lis ta , 
y  los bienhechores de l finado y  de sus grandiosas

obras, in t e rv in ie ron  en número considerable para 
im p lora r la paz e terna á aque lla santa alma.. 
E n tre  m illares de personas figuraban tamb ién las- 
fam ilias más d is tingu idas de la ciudad.

Despues de las exequias, como Mons. C aglierò- 
se ha llaba algo ind ispuesto , subió a l pù lp ito e l 
Rdo. D. Juan B o n e t t i , qu ien d ijo pocas , pero 
conmovedoras pa labras en forma de conferencia . 
Empezó comparando la dulce y  tra nqu i la  muerte 
de Don Bosco circundado de sus h ijos en Jesu �
cris to , con la de l P a tr ia rc a  Jacob, rodeado tam �
b ién de los suyos y  dándoles su santa bendición. 
Pasó despues á demostrar con hechos prácticos 
que e l e spíritu de D . Bosco era e l mismo que- 
animaba á S. Pablo y  á S. F ranc isco de Sales 
Hacerse todo á todos p a ra  s a lv a r sus a lm as : 
O mnibus omn ia  f a c tus , u t  omnes facere t sa lvos..

Recomendó á los Cooperadores y  Cooperadoras 
que hiciesen v iv ir  y  re in a r entre e llos aque l 
mismo espíritu , procurando sa lvar ante todo sus 
prop ias almas y  luego las de nuestros pró jimos 
y  por ú ltim o les sup licó se dignasen con tinuar 
con sus limosnas ayudando y  sosteniendo las 
obras salesianas de Don Bosco, que no t ie n e n 
o tro f in más que la sa lvac ión e terna de l pró jimo , 
especia lmente de los niños pobres y  desampara �
dos, como tamb ién de los sa lva jes de la P a ta �
gon ia y  de la  T i e rra  de l Fuego. T erm inó d i �
ciendo : —  Más de doscientos m i l niños nos dejó  ̂
por herenc ia el gran P adre D. Bosco, á la  m ayor 
parte de los cuales , además de la enseñanza, ó 
de la  cienc ia ó de un arte , tenemos que mante �
ner y  v e s t ir. Antes de m or ir nos aseguró que 
no los de jaba hu érfa nos , porque los confiaba á 
la  caridad de sus bienhechores. Pues b ien ; Coo�
peradores y  Cooperadoras , sus t itu id a l amor y  
cuidado de D. Bosco ; haceos padres y  madres ele 
estos sus queridos n iños , y  su e sp íritu g lorioso 
os bendecirá desde lo a lto , y , con la  Sma. V ir �
gen, os a brirá  á su tiempo las puertas del Cielo*.

Funerales en la iglesia de liaría Auxiliadora.
Damos breve no t ic ia  de los funera les que des�

pues de tre in t a  dias de la muerte de l prec laro 
F un d a dor , tuv ieron lug ar en e l re ferido san�
tu ario .

Ha llábase éste prec iosa é imponentemente a— 
domado con cortina jes negros y  blancos. L a  tumba , 
rodeada de c ir io s , erguíase en medio de cuatro, 
grandes cande labros , sobre un e levado plano ro �
deado de una ba laustrada con columnas y  á la  
cua l se subía por cua tro e legantes escaleras. A I 
lado de éstas e levábanse , en grandes y  lindos 
jarron e s , plantas de l ir io s  y  azucenas , símbolos 
de la  pureza inmacu lada de l llorado y  venerado 
D . Bosco. A  los cua tro lados de la  tumba se 
le ían las s igu ientes inscripc iones , tomadas de la- 
sagrada E scr itura  y  que representaban perfec �
tamente á Don Bosco en sus dichos y  obras :

F re n te  a l a ltar : E go m or ior e t e r i t  D eus 
vob iscum (Gen. l v i i i ,  21).

H ác ia la puerta  princ ip a l : S in it e  p a rvu los ve �
n ire  ad me (M arco , x , 14).



AI laclo derecho : Sacerdos q u i in diebus suis 
�¡corroborav it te mp lum  (E ec l. l ,  1).

A l izqu ierdo : O mnibus om n ia  fa c tus sum u t  
� omnes facerem sa lvos (I  Cor. ix ,  22).

L a  concurrencia era verdaderamente numero �
sísima . A lgunas personas liab ian venido á las 
cinco para asegurarse un puesto. No acaeció 
n ingún desorden, antes a l con trario por doqu ier 
re inaba silencio y el e x t erior de todos era como 
de quien piensa en a lguna desgracia. Y  en efecto, 
e l pensamiento unánime era que • D. Bosco no 
estaba entre nosotros!.. . P ero bien pron to se 
consolaban recordando cómo, desde e l C ielo, ben �
dec irá y  fomentará la prov idenc ia l empresa de 
sus sudores terrenos .

Había más de cuarenta representaciones de 
Asociaciones católicas y  entre e llas muchas de
obreros ....  de aque llos obreros que Don Bosco
in te n tó siempre d iv in i z a r , como con e legante y  
e locuentís ima frase d ijo e l Emmo. C ardena l Se �
ñor A limond a , es dec ir, d ir ig ir  á D ios. N ombra �
mos á t í tu lo de p a rt icu la r e logio , además de la 
U n ion de T ur in ,  la de Mombaruzzo.

Muchas de las re feridas asociaciones, como la 
de la  Juven tud C a tólica , de los Obreros' C a tó li �
cos de T ur in ,  de l C oragg io C a tto lico  etc., osten �
taban sus correspondientes estandartes enlutados. 
Qué espectáculo tan conmovedor no ofrecían 
dichos estandartes a lrededor de aque l ca tafa lco 
tan e legante , artís tico y  grandioso, para honrar 
á D. Bosco que tanto se regoc ijaba en v id a  de 
sa lvar á la  juv e n tud y  á los obreros guiándolos 
por el camino del C ie lo.

E n puestos d istingu idos se ha llaban tamb ién 
varias representaciones de Asociaciones católicas 
de F ranc ia , Ing la terra , Escocia, C h ile etc. A s is �
tían además, en numero considerable , muchos se �
ñores y  señoras de la  aris tocrac ia  turinesa que, 
con muchísimos otros Cooperadores y  Coopera �
doras sa les ianos , demostraban su más sentido 
pésame por tan tr is t e  é irre p ara b le  pérdida .

E l C lero estaba dignamente representado por 
varios m iembros de l C apítu lo m e tropo litano , de 
la  Co leg ia ta de la Sma. T rin id a d , de Párrocos 
y  sacerdotes, no solo de la Arqu ic liócesis de T u �
r in  sino tamb ién de varias otras D iócesis de l 
P iamonte y  Lombard ia .

C e lebró la Misa de pon tific a l e l E xcmo . é 
lim o . Sr. S ard i, Obispo de P in ero lo , y. asistían 
revestidos con ornamentos pontifica les e l Emmo. 
S r .  C ardena l Arzob ispo y  los Excmos. é fimos . 
Sres. P a m p irio ,  Obispo de A lb a ; L e to ,  Obispo 
t i t u l a r de S amaria : C ag lierò de la Congregación 
S a les iana , Obispo t i tu l a r de Mag id a y  V ic ario 
Apostó lico de la Pa tagonia ; S e mprin i, Obispo de 
T ib e r iop o li y  V ic ario Apostó lico de Hunan , Ch ina , 
-el cua l, habiendo ten ido no tic ia  de estos fune �
ra les, v ino expresamente de M ilá n para honrar 
á D. Bosco , tan benemérito tamb ién de las m i �
siones. Más tarde v ino e l lim o . Sr. B ertagna , 
Obispo t itu l a r de C a farnaúm y  a u x i l ia r de nues �

tro  C ardena l Arzob ispo .
Cantóse la M isa de requ iem  de C h erub in i á 

cua tro voces , con acompafíamento de orquesta . 
Es música preciosa y  fué e jecutada adm irab le �

mente . Aque llas suavísimas y  poderosas voces de 
los niños de l O ra torio , unidas á los robustas y  
acordes de los tenores y  bajos, producían una 
armonía encantadora y  ce lestia l. Casi todos los 
cantores eran antiguos a lumnos de D . Bosco. 
V in ieron tamb ién renombrados maestros de piano 
y  canto de la  cap ita l, así como varios directores 
de orquesta , queriendo asi demostrar su recono �
c im iento á D. Bosco , benemérito tamb ién en la 
música por las muchas escuelas que in trodu jo .

Conclu ida la M isa el E xcmo. Sr. C ardena l 
Arzob ispo leyó e l e logio fúnebre del venerando 
d ifun to , cuyo princ ip io fué e l sigu iente :

« ¡Y a  se que no puedo contemp lar a l amigo, 
no puedo v e r á vuestro b ie nh e chor, oh pobres, 
á vuestro padre , oh sacerdotes : su dulce sem�
b lante se ocu ltó á m is o jo s , e l sudario de la  
muerte lo envo lv ió para s iempre! D ios N tro . Se �
ñor tra t ará  amorosamente su cuerpo , la  t ie rra  
le será ben igna , s irv iéndo le como de almohada 
á su cansada cabeza. S i ,  esperad lo , h i jo s : a- 
que llos benditos despojos serán como una f lor 
incorrup tib le .

» P ero e l sepulcro se ha llevado a l amigo, a l 
bienhechor, a l padre . Y a  no veo de lante de mí, 
como con frecuenc ia lo hacía en este santo lugar, 
a l sacerdote D. Juan Bosco.

» S in embargo D ios no nos dio e l corazón tan 
solo para l lora r ,  si que nos dio tamb ién corazón, 
mente y  fantasía para subrogar e l llan to con e l 
suave consuelo, nos dio una potencia m arav illosa 
de reparac ión , esto es, la de form ar en nuestras 
ideas, en nuestra imag inac ión y  en nuestro afecto 
el s imu lacro de las personas que ya no ex isten , 
de reves tirlas y  darles animación como si estu �
viesen todavía v ivas , poniéndolas de re lie ve  ante 
nuestra v is ta .

Q uiero , pues, v e r a l amigo, a l b ienhechor, al 
padre , v e r y  sa ludar á Juan Bosco. S in esta v i �
sion me cre ería  demasiado tr is t e  y  desolado en 
e l mundo.

Os confieso que tendré que verlo con m ayor 
reverenc ia . L a  muerte , a l arreba tárnos lo , lo ciñó 
ciertamente de preciosa aureola . Lo veré , pues, 
con m ayor respeto que antes, pero siempre con 
el mismo corazón enamorado.

» Y  oid, queridos de m i alma . Yo qu iero ver 
á D. Bosco entre noso tros , pero no tota lmente 
cerrado en este s itio . Desde aquí véome obligado 
á extender m i v is ta  más le jos; m ir a r ,  en fin , 
a llá donde os ha encontrado á vosotros ; i r  a llá 
en persona , obrar y  hab lar donde en persona 
obraba y  os hablaba , donde con amor os exten �
dió la mano y  en f in donde ha recogido un nú �
mero tan considerable de h ijos .

» ¿ Comprendé is ya m i pensámiento ? Quizá no 
todavía ; pues os lo d iré  más claro.

» José De M a is tre  ha escrito que e l E vange �
l io d iv in i z ó  las leyes de la  n a tura le z a  ;  es de �
c ir, las leyes de la  n a tura le z a  d iv in iz a d a s , hé 
aquí e l C ris tia n ismo .

Pues bien ; en la  recomposición ide a l que yo 
me forma de Juan Bosco a l lla m arlo mora lmente 
en v ida áquí, en tre  vosotros, lo veo sobreponerse 
á la deb ilidad del presente s ig lo y  todo lo que



éste tiene en m ayor estima y de pe ligroso para 
las almas, d iv in iz arlo ; d iv in iz ar las tendencias, 
necesidades y  empresas.

De suerte que á la manera que se considera 
á Cris to ante el mundo, así considero á D. Bosco 
en presencia de l s ig lo x ix .

» P ero ¿en qué modo y  con qué fuerza Cris to 
d iv in izó e l mundo ? Lo hizo así, porque é l es e l 
D ios de la  caridad.

» De l mismo modo Juan Bosco por su parte 
es un d iv in iz ador de l presente s ig lo , esto es, d i �
r ig e  el s ig lo á D ios porque su a lma se acomoda 
á todo ; lo cree todo, lo espera todo, lo soporta 
todo la d iv in a  caridad : C haritas . . . omn ia  su ffert , 
omn ia  cre d it , omn ia  spera t, om n ia  subs tine t.

;» S i m i pa labra conseguirá su in ten to de en �
carnar e l santo concepto, vosotras, oh lágrimas , 
que comenzá iste is á e n turb iar mis pup ilas no 
oprimá is m i corazón , dejadme al menos poder 
contemp lar e l cie lo, contemp lar, como ba jado de l 
cie lo, á Don Bosco. Y  vosotros, pobres huérfanos, 
no lloré is tampoco tan tristem en te , de modo que 
no veá is o tra  vez a l Padre , que no os s intá is 
v ivamen te mov idos á im it a r lo ahora y  durante 
toda vues tra  v ida . »

Y  hecha de un modo m arav illoso esta demos�
trac ión de la  Obra d iv in i z a d ora  de Don Bosco 
en e l s ig lo x i x , e l E m in en tís imo orador con �
cluía :

« A que l ilu s tre  d iario de Londres , e l Times, 
a i r e f e r ir la muerte de Juan Bosco, escrib ió que 
é l era considerado como el V icente de P au l de 
nuestros tiempos. ¿ P or qué no lla m arlo la imá- 
gen de Franc isco de Sales , a l cua l procuraba 
im it a r siempre y  puso su nombre á la Congre �
gación que fundó? Sí, tanto á uno como á otro 
santo debemos v e r en D. Bosco, porque los dos 
se re fle ja n en é l por la caridad. De consigu iente 
tenemos tres héroes semejantes en la lucha es�
p ir i tu a l de l d iv ino amor, el P au l, Sales y  Don 
Bosco, pues ellos, como los tres niños de la B i �
b lia  arro jados a l fuego , casi con una sola boca 
a labaron á D ios, lo g lorific aron y  bend ijeron en 
e l horno : H i  tres qu a s i eoo uno ore la ud a b a n t 
e i g lor i f ic a b a n t  et benedicebant D eum in  f o r �
nace (D an ie l, cap. n i , 51).

» Sacerdote santo, Sacerdote venerable ! tú te 
fu is te . Los suspiros y  sollozos de tus h ijos , las 
súplicas de los d e vo tos , las comunes oraciones 
elevadas ante e l a ltar no bastaron á entre tene �
ros ; tú  te fu is te . E l horno de l d iv ino amor, el 
cua l en e l Paraíso peremnemente arde , te a rre �
bató de este t e rr e n a l , donde e l a lma peregrina 
se quem a , amándolo en la Ig les ia . Estabas ya 
maduro para aque l que es semp iterno y  b iena �
venturado : ya resplandecías ,de aque lla lumbre , 
te abrasabas en aquellas llamas. T ú  te fu is te . 
Debía tra e rte  de l V a ticano e l pa terno ósculo de 
Leon X I I I  ; pero tú  lo rec ib is te anticipadamente 
en la g loria  que D ios N tro . Señor te deparó 
entre los espíritus ce lestia les. ¡A h ! haced que 
vuestra  separación no sea le jana : s i la  misma 
caridad abraza la t i e rra  de los e legidos y  los 
inmorta les de l C ie lo , obtiénenos de l Señor la 
grac ia de poder v e r rad iante en nuestra a lma

por amor, y  rad ia n te tamb ién en tus obras. Que 
no se con tris te  la Ig les ia por tu  fa lta  ; que de 
cada uno de nosotros pueda dec ir e l mundo : su 
padre m urió , pero es como si no hubiese mu erto 
M ortuus est p a t e r eius, e t qu a s i non est m or �
tuus . H a quedado qu ien le asemeja. S im i le m  
en im r e l iq u i t  s ib i post se > (Ecles. cap. x xx ,  v . 4).

L a  voz de l E m in en tís imo y  venerando P urpu �
rado era déb il y  ba ja por la  conmoción in tern a  
que lo dominaba , y  n in g u n o , a l o ir l e , podía 
abstenerse de recordar lo que e l pueblo decía 
de l Sa lvador en el sepu lcro de Lá z aro : — Ved 
cuánto lo amaba.

Conclu ida la  oración se cantaron la  exequias, 
composición de l lim o . Sr. C ag lierò . Todos los 
Obispos con su séqu ito subieron á la  p la ta form a 
que sostenía e l cata fa lco. Fué una aparic ión , un 
espectáculo de grand iosa é indescrib ib le im po �
nencia. C ua tro Obispos d ieron la abso lución a l 
túmu lo y  por ú ltim o la dio tamb ién e l C ardena l.

Fué , pues, una func ión de tr iu n fo  para la fe y  
para la  verdadera caridad cris tianá .

Funerales en la iglesia del Sagrado Corazón de Jesús
en Roma,

Los solemnes funera les que en sufrag io de l 
a lma de D. Bosco se ce lebraron en Roma , sa lie �
ron solemnísimos.

E n e l a ltar mayor, cub ierto todo de negro , 
erguíase una grande y  preciosa c ru z , bordada 
de oro. A  un lado estaba colocado e l trono , co lor 
v io lado , para e l Emmo . Sr. P a rro c c h i , V ic ario 
de S. S. y  Pro te c tor de los Sa lesianos, que 
as istió á la  M isa y  dio la  absolución de r ito .  E l 
túmu lo ha llábase rodeado espléndidamente de 
numerosos c irios y  sobre la  caja fúnebre , cu�
b ierta  de rico y  hermoso paño, veíanse la  estola 
y  bonete, ins ign ias sacerdota les. E n la parte in �
f e r ior se leían be llís imas inscripc iones .

Despues de l rezo de l oficio de d ifun tos , se 
cantó la  M isa de requ iem  del limo . Sr. C ag lierò , 
pontificada por el Rdmo. é lim o . Sr. D . V . L .  
Sa llua , Arzob ispo de C a lcedonia ,

E l lim o . Sr. Manacorda , Obispo de Fossano , 
re c itó e l e logio fúnebre de l d ifun to D . B osco , 
ena lteciendo sus a ltas v irtud e s y  sobre todo su 
gran caridad é incesante celo por la  propa �
gación de la  F e C a tó lica; de lo cua l son t e s t i �
monio peremne los Salesianos, fie les secuaces de 
su e spíritu , verdaderamente cris t ia no , en f a vor 
de la  j  uventud y  de las M isiones. Conc luía su 
orac ión con las s iguientes pa labras:

« D . B osco , el faro de caridad operosa , e l 
hombre de probada v irtu d ,  e l padre de los hu ér �
fanos , e l Apósto l y  b ienhechor de dos mundos , 
nos ha dejado. E ra  de D ios y  D ios se lo lle vó por 
ser suyo. D . Bosco, con potencia inv is ib le , obró 
grandes cosas sobre la t ie rra ,  y  ahora , sin duda 
a lguna , se ha llará  en e l C ie lo coronado de g loria  
inv is ib le .  ¿ Acaso deberemos entregarnos a l lla n to 
á gu isa de los que v iv e n sin esperanza ? Tenemos 
tantas esperanzas y  tan fundadas que, hasta cuando 
rendíamos tr ib u to  á la n a tura le z a , nuestras lá-
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grimas caían endulzadas en nuestro corazón» Si, 
regocijémonos, e l e spíritu de D. Bosco ha tr iu n �
fado, nosotros podemos susp irarlo , ó m e jor dicho, 
asp irar á im it a r sus v irtud e s para un irnos' con 
é l en la g loria . A. nosotros nos quedan los 
e jemplos, nos hab lan las obras , parece que su 

' espíritu re in e  aún entre sus h ijos y  en medio 
i de ellos están sus venerados despojos morta les !...
; Es un hecho prov idenc ia l. A que l sacro depósito 

fué recog ido en e l la bora torio de la  caridad y  
i ciencia de sus h ijos que le hacen corona . Sí 
I a llá en V a lsa lice donde , tres meses antes, abría 

con ciento cincuenta jóvenes estudiantes el semi- 
! narío de las misiones , reposan los venerandos 
I despojos y  las sombras prote jen la suya rodeán- 
! dolo ios sauces de l vecino torre n te  : Pro t e gun t 
! umbra e um bra m  e ius; c ircum d a bun t eum sa- 
j lices torre n t is  (1). Los ángeles del cie lo y  las 
! almas rectas de la t ie rra  rinden g lorioso e l se- 
! pu lcro de nuestro D . Bosco. Su cuerpo cúbrese 
j de t ie rra ,  pero la fama de sus v irtud e s corre de ! 
¡„ boca en boca, y  el e spíritu re fu lg e  entre los 
1 astros. Corpus humo t e g itur - F a m a  per ora  
\ vo la t - S p ir itu s  a s tra  tene t (2).
; » ¡ Cuántos corazones reconocidos, enamorados,

adm iradores no saben separarse de aque l sagrado 
' sepulcro ante cuya frí a  láp ida se postran para 

re a v iv a r la  fe ó inflamarse en e l fuego de la c ari �
dad! ¡O h s i D ios, que tantos dones de grac ia 
prod igaba á su querido s iervo , rompiese los sellos 
de l gran l ibro  y  nos descubriese e l prem io , dado 
a l que fie lmen te correspondió á los designios de 
la  Prov id e nc ia  ! ¡ Oh a lma e legida , si romp ieras 
los cie los y  descend ieras , á tu  presencia los 

; montes se d erre tirí a n (3)!
' » P ero e l l ibro  está cerrado y  ante los ojos

de nuestra mente cúbre lo un ve lo, por lo que , 
i si bien suspirando se aprox ime e l día de la  ma- 
: n ifestac ion por medio de l in fa l ib le  oráculo V a t i �

cano, es dec ir, cuando e l Leon de J u d á , lleno 
de l e spíritu de D ios , juzgue poder a br ir el l ibro  
de los impene trab les secretos d iv inos y  romper 

¡ los sellos que lo rodeen, ap erire  l ibru m  e t solvere 
i s ign a cu la  e ius (4), y  decirnos ven y  ve , á nosotros 

incumbe , s in embargo, e l deber de e levar a l 
cie lo los suspiros de, nuestra a lma , á ñn de que 
la m isericord ia  de l Señor abra camino á la g loria  
y  se le alabe y  honre en la  hum ildad de su 

I siervo.
; » ¿He dicho quizá a lgo que exceda á los lí-
I m ites señalados por la ju s t ic ia  y  prudenc ia? ....
! Expuse senc illamente m is convicciones , sabedor 
¡ de m i insufic ienc ia hasta para bosque jar como se

debe la v ir tu d  de un g igante cua l D. Bosco....
i No sabría deciros qu ien más comple tamente que 

él haya triun fa do sobre sí mismo, n i quien haya 
desarrollado la  potencia de la caridad con m ayor 
eficacia. D uran te su v id a y  en todos sus actos 
e l se presenta con caracteres incontestables de 
una m is ión e x tra ord inaria , trazada sobre los de-

(1) J o b ,  c . x l ,  y. 17.
(2) Inscripc ión de l ves tíbu lo de l a  V irg e n  de los Ánge les 

en Roma .
(3) Is a í a s ,  c. 64, v. 1.
(4) Apoca lips is , c. v .

s ign ios de la d iv in a  Prov idenc ia . Fué sabio en 
su sencillez , fu erte  en la  ca lma , in fa tigab le en 
e l obrar, manso y  suave en la  audacia de sus 
empresas, re fle x ivo y  perspicaz en todos sus 
actos, dio form a con la  caridad y  ésta la  tomó 
en é l por medio de l fin , puesto siempre en D ios. 
V iv ió  en la  v irtud , ins igne , v iv e  de memoria im pe �
r itura ,  v iv ir á  de g loria  e terna , ceñido de la  d ia �
dema con que la  Sta. Madre Ig les ia lo ciñó e l dia 
de su santa y  fe liz consagración. »

Grandís ima fue la  conmoción que produ jeron 
las sublimes pa labras de l e locuente P re la d o , 
conmoción que se aumentó mayormente en e l mo �
mento de la Absolución de l túmu lo , hecha por 
e l Eramo. Sr. P arroceh i, y  acompañada de música 
fúnebre .

E l vasto temp lo estaba lleno de bote en bote. 
E n los bancos que rodeaban e l catafa lco ha llá �
banse varios Pre lados , entre los cuales ocho 
Obispos, G enerales de Ordenes R e lig iosa s , R e �
verendos Párrocos , d istingu idos personajes, mu �
chísimos Cooperadores Sa lesianos y  a lgunos 
a lumnos de nuestro Colegio.

Funerales que los antiguos alumnos de I. Bosco 
celebraron en la iglesia de María Auxiliadora.

« B e lla , im m ort a l ,  bene fica ,
» F ede a i tr io n f i avvezza ,
» S cr iv i ancor questo. »

« Oh fé benèfica, inmortal y hermosa-,
» En tu gloriosa y feliz historia 
» Que de triunfos por doquier rebosa,
» Escribe aún esta cordial memoria. »

Así term inaba , e l dia 8 de Marzo e l Rdo. Ca �
nón igo Sr. I). Jac into B a lles io su orac ión fúnebre 
para conmemorar á D. Bosco en las solemnes 
demostraciones que , en su honor , h ic ieron los 
a lumnos de l O ra torio . La  tr is t e  ceremonia de 
estos h ijos primogén itos de D . Bosco fué tan 
grand iosa como la del jueves pasado.

As istí a  solemnemente con capa p luv ia l negra 
y  m itra  blanca e l E xcmo é lim o . Sr. D. B as ilio 
Le to , Obispo t itu l a r de Samaría , que fué ín timo 
amigo de D. Bosco. C e lebraba la M isa e l R eve �
rendo Sr. D. F é l ix  R e v ig lio , P árroco de S. A gus tín 
en esta c a p it a l , antiguo a lumno de l O ra torio , 
ayudaban los Rdos Sres. D. Juan P iano , P árroco 
de la Gran Madre de D ios., y  D. Domingo Mu- 
riana . P árroco de Sta. Teresa , tamb ién antiguos 
a lumnos de l O ra torio , así como los dos canónigos 
que asistían en e l trono a l lim o . Sr. L e to y  e l 
maestro de ceremonias de la  colegia ta de G iaveno.

A l rededor de l catafa lco ha llábanse las repre �
sentaciones de las Asociaciones ca tólicas con sus 
estandartes, muchos párrocos de ésta y  otras D ió �
cesis revestidos con roque te , e l Rdmo . Sr. Don 
M igu e l Rúa , todo e l C apítu lo superior de la  P ía 
Congregación Sa lesiana y  un número considerable 
de antiguos alumnos de l O ra torio , entre los cuales 
varios centenares de sacerdotes de l clero secular 
de T ur in .

E ra  escena verdaderamente conmovedora v er 
aquellas grandes filas de hombres de todas edades 
y  cond ic iones , fra terna lm en te un idos , postrados



á los pies de l a ltar de D ios v ivo y  verdadero y  
rog ar unánimemente con e l mismo fin por su 
venerado y  querido padre .

E l Rdo. Sr. B a lles io , en su tern ís im a oración 
nos narró la  v id a  ín tim a de D . Bosco; escribió 
la ú ltim a página y  por c ierto no la menos pre �
ciosa de esta magnífica b iogra fía .

Hab ló de D. Bosco, considerándolo en medio 
de sus niños ; lo contempló en su O ra torio , en 
e l confesonario, en la  ig les ia , escue la , com edor, 
ta lleres , recreo, paseo, en fin , en todas partes, 
siempre a legre y  jo v ia l .

Y  tan sólo un h i jo de D. Bosco , un antiguo 
a lumno de l O ra torio podía lle v ar, como por la  
mano, á su aud itorio para que contemplase la 
v id a  in t im a  de este padre amorosísimo de la j u �
ventud . E l  Sr. Canónigo B a lles io no tuvo nece �
sidad de r e c u rr ir á autoridad ajena, n i r e f e r ir lo 
que había oido á otros. E l hablaba de sí mismo, 
de sus antiguos amigos, compañeros y  discípulos 
á los cuales d irig ía  la pa labra , m ien tras lo escu�
chaban con indescrib ib le  gusto y  atención.

¡ Cuánta be lleza y  variedad en sus narrac iones ! 
¡ Cuántas indus trias , cuáles artes, qué empeño no 
empleaba D. Bosco para que sus a lumnos estu �
viesen siempre a legres, no se alejasen nunca de l 
sendero de la  v ir tu d  y  se perfeccionasen cada 
vez más en la  v id a  ris t ia n a  !

Quería que los artesanos fuesen un dia maestros 
en su a rt e ; los estudiantes, sabios é ins tru idos . 
P ero ¿ qué va len las artes, las le tras , las ciencias, 
sin la  re lig ion , sin la  v ir tu d  ? P or esto in i t iu m  
sap ientia e t im or D om in i, y  la  base de todo el 
ed ificio de B . Bosco era prec isamente el temor 
de Dios.

Su voz, in terrum p id a  con fre cu e nc ia , sus pa �
labras no de l todo pronunc iadas , manifestaban 
claramente cuán profundo y  f i l i a l afecto pro fe �
saba á nuestro D . Bosco.

Sí, estén satisfechos lo antiguos A lumnos de l 
O ra torio , porque con m ayor tr ib u to  de alabanza, 
con más noble demostración de agradecido afecto 
no podían e x tern ar su ánimo reconocido á la me �
moria  de l ma estro , de l educador y  de l verda �
dero padre . Tampoco n inguno m e jor que el 
Sr. B a lles io podía e scrib ir la ú ltim a pág ina de 
la  v ida prod ig iosa de l grande aposto! de la  ca�
ridad y  del amor ; n inguno m e jor que é l podía 
re v e lar la  v ida ín tim a de este prod ig ioso b ienhe �
chor de la  juv e n tud .

Pasarán los años, se .sucederán las generac io �
nes ; pero las almas generosas tendrán un cu lto 
siempre v ivo hácia D. Bosco, cuya memoria re flo �
recerá cada vez más en sus obras é instituc iones , 
y  sobre las cuales con caracteres de oro resp lan �
dece lum inosamente su nombre inm ort a l (De la 
D ifesa  de Yenecia).

C AR TA D E  BARCELONA
Muy Belo. Sr. D. Miguel Bua, pòro. Rector de la Sociedad de 

S. Francisco de Sales. T u r in .

Barcelona, 16 de Abril de 1888.

M uy respe tado y  d is tingu ido Señor : Inmensa 
y  muy profunda impres ión ha producido aquí la

muerte de Don Bosco. Desde que este santo a- 
grac ió con memorable v is ita  nuestra t i e rra  y  la 
rega ló con el estab lecim iento de su benéfico ins �
t itu to ,  no ya le m iramos solamente como ins igne 
bienhechor, sino tamb ién como esclarecido com�
p a trio ta  nuestro . P or o tra  parte , ten ia  D . Bosco 
una fuerza de a tracción tan adm irab le que no 
era posible v erlo sin a ficionárse le , n i hab larle , 
una vez s iqu iera , s in sentirse exc itado á darle 
incond ic iona lmente e l corazón. Yo no he conocido 
imán más poderoso. Sus ojos v ivos , pene trantes, 
llenos de ternura  y  caridad denunciaban e l cie lo 
purís imo de su a lma ; a lma tan grande que to �
dos encontraban perfecta cabida en e lla . S i a l �
gunos la ha llaban con pre ferenc ia eran los que 
golpeaban á su puerta en busca de consuelo , y  
éstos eran casi innumerab les ; pues, ¿ qu ién no 
lo necesita ?

No ac ierto yo e l nombre que á Don Bosco pu �
d iera m e jor caracteriz arlo . Fué au tor de im por �
tantes y  numerosos libros de prim era  y  segunda 
enseñanza; organizó sem inarios modelos , en los 
cuales, propagado su espíritu , se «forman exce �
lentes sacerdotes y  m is ioneros ; fué , como San 
V icen te de P a u l y  San Franc isco de Sales, e l 
P a dre  de los pobres y  la  P rov id e nc ia  de los 
niños , para quienes fundó inmorta le s ins t itu tos 
y  á los cuales consagró los desvelos de toda su 
v ida . E n provecho de todas las clases sociales 
ins t ituyó la  O bra de los Cooperadores Sa lesianos, 
que cuenta ya con no menos de cien m i l socios. 
Aun los ricos y  los nobles ¿ acaso no acudían á 
é l de todas partes de la  t ie rra  a tra idos por la  
fama á so lic itar bendiciones y  consejo y  re c ib ir 
la paz y  ce lestia les gracias que D ios e x tra ord i �
n aria  y  abundantemente derramaba por medio 
de l más hum ilde y  magnánimo de los hombres, 
el Santo de l S ig lo ?

Don Bosco no se c ircunscribía  á hacer e l b ien 
en su p a tria  ; era más grande su m is ión , más 
vasta su m irada , su celo sin lím ites . Con la  ins �
p irac ión y  ayuda m i l veces prod ig iosa y  m an i �
fiesta de l C ie lo d ila tó su obra en ambos con t i �
nentes, y  como C árlos Y , pudo dec ir que no se 
ponía e l sol en sus dom in ios.

Tuve yo la  suerte de conocerlo, de besar m u �
chas veces su mano, siempre so líc ita para bene �
f ic iar, de a rrod illarm e  hum ildemente á sus pies 
y  re c ib ir de é l grandes favores ... Muchos , mu �
chísimos son los que aquí pueden dec ir o tro 
tanto .

Bastaba v erlo un ins tan te para a d q u ir ir la  
certeza de su santidad. Necesario] era , s in duda, 
que fuese como un ánge l para c au tivar, á veces 
con pocas pa labras, á pueblos enteros. E n cuanto 
a l nuestro e l amor que le profesa raya  en una 
especie de cu lto . Y , á la  verdad , no sabría ex �
presar e l sentim iento causado con la  no tic ia  de 
su fa llec im ien to ; impos ib le me sería de scrib irle  
la re lig iosa  magestad de las exequias que se le 
han hecho. E l  v ie n to no escribe lo que m urm ura  
en las florestas, n i e l m ar lo gemidos de sus olas. 
Un idas la p legaria y  e l gemido en e l santuario , 
decíanos la fe que D. Bosco nos escuchaba y  que 
debiéramos te mp lar nuestra pena con la con-



fianza de tenerlo por siempre jamás am igo y  
pro te c tor en e l Paraíso.

L a  cap illa de los T a lleres Salesianos de B ar �
r i i  fue la prim era  en hacerle funera les. C e le �
bráronse después solemnemente , en N u es tra  Se �
ñora de Be lén , los dispuestos por los Cooperadores

Salesianos. L a  ig les ia estaba rigurosamen te en �
lutada . E l ca tafa lco, los adornos, las inscripciones 
todo era severo, imponente , digno de t a l ceremonia . 
E n tre  las re feridas inscripc iones hallábase una 
lápida que en estas cortas y  elocuentes pa labras 
s inte tiz aba la v ida del finado :

D. 0. M .

IN C LIT O  • AG * R E V E R E N DIS SIM O  * P A T R I * D OMIN O * J O A N NI * BOSCO 

SAC ERDOS • D IV IN A  • P R A E C ELSU S * P R O VID E N TIA  

E MIN E N TIS S IM A  • P R A E DIT U S * V IR T U T E  

M A R IA N I • C ULTUS • F E R V E N T IS S IM A  • P R O P A G A T O R  

S U M M I S  ’ P O N T I F I C I B U S  * P I O  * I X  * E T  * L E O N I  • X I I I  ‘ P R A E D I L E C T U S

AP O ST O LIC O ‘ F LA G R A N S * ZELO  

P R A E C LA RIS SIMI • S AL E SIA N O R UM • O RDINIS * P A R E N S * A C  * IN S TIT U T O R  

PR O DIGIO RUM . G L O RIA ' E G RE GIUS 

O E P H AN O R UM ' P A T E R  * IN D O R UM Q U E ‘ E V A N G E L IC A  * P R A E DIC A T O R  

Q UI ‘ DIVIN O  * IN T E N T U S  * S E R VITIO  • LA B O RIB U S * F RA C TUS 

PLA CIDIS SIM E  • IN  * D O MIN O * Q UIE VIT  * DTE ' X X X I * I  A N U A R II

A N .  M D C C C L X X X VIII

I.  P.

Honrába el acto con su presencia e l Ilus trís im o 
Señor Obispo. E l concurso era e x tra ord inario . P re �
sidía lo e l R . Sr. Don Juan Branda , D ire c tor de 
los T a lleres Sa lesianos de S arriá . Además asis �
tían los m iembros de la Junta A u x i l i a r ,  Coope �
radores Salesianos, delegaciones de la Asociación 
de C a tólicos, Juven tud C a tólica , Fomento C a tó �
lico , P ía U n ión de San M igu e l Arcánge l, P a tro �
nato de l O brero , Padres de la Compañía de Jesús 
y  otros Ins t itu tos re lig iosos , representantes de 
la prensa , admiradores y  protectores de la  Obra 
Sa lesiana , nobleza , ciencia , banca, comercio, etc. 
etc. E l due lo de las señoras lo pres id ian las H e r �
manas de M aría  A ux ilia dora . Se cantó la gran 
misa de requ iem  de Portas — majestosa y  clá �
sica —  un precioso P a t e r noster del mismo au tor 
y  un responso de Oble ta . L a  e jecución fué v e r �
daderamente maestra .

E l dia cinco de l corrien te mes ce lebróse ta m �
b ién una suntuosa academia necro lógica en e l 
mismo loca l que pisó e l venerando Don Bosco 
cuando dignóse pre s id ir aque lla solemne C onfe �
renc ia , que los Barce loneses jamás o lv idarémos . 
Sería demasiado pro li jo s i me en tre tuv iera  en 
re f e r ir l e  todo lo que en tan grandioso acto se 
hizo y  por consigu iente me concre taré tan solo 
á ind icarle  a lgunas de las . hermosísimas como 
e locuentes pa labras que nuestro lim o , y  amadí �
simo Obispo se d ignó d irig irnos .

« E s toy conmovido y  casi no puedo hab lar :
» De jando á un lado los suntuosos funera les que 
» h ic imos , como se hacen en todas partes, noso- 
» tros acabamos de ce lebrar un acto m uy so- 
» lemne y  quizá sea Barce lona la prim era  y  la 
» ún ica hasta hoy que lo haya cump lido en ho- 
» nor de D . Bosco.

y> ¿ Quién es Don Bosco ? O m e jor dicho ¿ quién 
» ha sido ? D. Bosco ha sido un ser g loria  de 
» los seres humanos ; puesto que gastó su v ida 
> para e l b ien de la  humanidad.

» D . Bosco, es g loria  de los sacerdotes , por- 
» que en sus pa labras, en sus escritos y  en sus

R.

» obras se ha mostrado imbu ido de l e spíritu de 
» Jesucristo . D. Bosco es g loria  de la  Ig les ia 
» y  de todas las R e lig iones , porque poseía su 
» e spíritu y  sus v irtudes y  se ha v is to en É l lo 
» que puede la R e lig ion en un hombre que obra 
» por v ir tu d  de l E sp ír itu Santo.

» H i jos mios, hoy hemos honrado la memoria 
» de un grande hombre , e l dia de mañana levan- 
» tarémos una Ig les ia á un gran Santo. » 

¡Dígnese D. Bosco bendec ir á los que re nd i �
damente le ofrecemos modesto tr ib u to  y  m ira r 
piadoso á los que apasionadamente le amamos!

Y  Vd ., m i m uy apreciado Señor, que, cua l e l 
manto de l tauma turgo de Isra e l recaído en E l i �
seo, rec ibe , de l mismo Don Bosco, grande y  pre �
ciosa herencia , sírvase aceptar los sinceros votos 
que hacemos por la  prosperidad de Yd . y  la 
Congregación Sa lesiana , m ira r á ésta como p a tria  
suya y  disponer absolutamente de su a fectísimo

S. S. y A .  q. b. s. m.,
C. O.

Cooperador Salesiano.

0ARTA DE S E VILLA .
M u y Rdo, Sr. D ire c tor de l 

B o l e t í n  S a l e s i a n o  :

« No sé si entone un himno de triunfo y de victoria,
» 0 Lien si en tristes líneas lamente la orfandad.....
» Mis cantos, al beato que goza de la gloria,
» Al Padre, que lie perdido, mi triste suspirar. »

S í , queridís imo y  respe table P a dre , de estos 
dos sentim ientos hubo de apoderarse m i corazón 
a l re c ib ir en esta cap ita l la  tr is t e  notic ia de la , 
si así podemos l l a m a r l a , muerte de Don Bosco. 
P or una parte parecíame un triun fo ,  é in e x p l i �
cable consuelo causábame la m isteriosa voz que 
in teriorm e n te  me decía : « en la moradas e ternas 
hay un b ienaventurado , tenemos un in tercesor 
más ; » por o tr a , a l recordar su irre p a ra �
ble ausencia, no podía menos de sen tir y  l lora r



abundantemente nuestra tr is t e  so ledad , y  so�
bre todo la desaparic ión , en estos escabrosos 
tiempos , de un hombre tan esclarecidamente v ir �
tuoso, de un hombre que tantos bienes acarreaba 
á la humanidad , de un hombre , en fin , que v iv ía  
de continuo inflamado en e l ard iente fuego de la 
caridad. F ue éste, según e locuente expres ión de l 
lim o . Sr. Obispo de Má laga , e l secreto de todas 
las m arav illas de Don Bosco. Y  así no pud ieron 
menos de reconocerlo nuestros mismos hermanos 
descarriados cuando , a l hab lar de tan gran va �
rón , v iéronse obligados á env id iarlo y  confesar 
que é l había pertenecido á la pléyade que e l cu lto 
de la caridad consagra en sus fastos inmorta le s 
sin d istinc ión de partidos ; había pertenecido á 
aque lla leg ion de soldados que la caridad reúne 
en un mismo campo de ba ta lla y  a llá se ocupa 
en educar a l huérfano , a l desamparado y  a l des�
graciado soportando cua lqu iera d ificu ltad .

P ero hágome cargo que he usado la pa labra 
desa paric ión , lo cua l me parece improp io . No 
señor ; D . Bosco no ha desaparecido to ta lm ente , 
v iv e  su obra , las hue llas de su caridad existen ; 
quedan sus h ijos que por siglos y  siglos perpe �
tuarán su memoria ; verémos ios in fe lices que 
ha llarán , por medio de ellos, su dicha y  b ienes �
t a r, los desamparados sus padres, los ignorantes 
sus maestros, los extrav iados e l camino y  tocios 
estos m illare s de a lm as , poblando las reg iones 
ce lestia les, serán tamb ién un dia prueba patente 
de su inmorta lidad . Ahora más que nunca se 
presentará ma jestuosa su figura  ; ahora se apre �
c iarán m e jor que en n inguna o tra  ocasión los 
qu ila tes de su caridad ; ahora , no temiendo ya 
ofender su profundís ima hum ildad , se harán ma �
nifiestas á la faz de las presentes y  fu turas ge �
neraciones la grandeza y  santidad de su v id a , lo 
sobrena tura l de sus actos , la exce lencia de sus 
ins tituc iones , el triun fo g lorioso que hará de su 
muerte , un v ia je  re a l á las mansiones de la g loria .

Debernos , pues , consolarnos , e l S. F ranc isco 
de Sales y  el S. V incente de P a u l de l s ig lo xrx , 
no ha desaparecido del todo ; v iv e  entre nosotros, 
y  nosotros procurarémos ser fie les á sus santos 
consejos, im it a r sus admirables e jemplos y  reco �
nocer sus inmensos favores.

Fué esta t ie rra  , como Vd. sabe, la  prim era  
que en España tuvo la dicha de re c ib ir los gran �
des y  benéficos favores de l esclarecido y  pro v i �
dencia l varón . F uéron los pobrec iíos niños huér �
fanos de las orilla s del cris ta lino B é tis que, con 
razón , lo llamaron P adre y  hoy , reconoc idos , 
como en sumo grado lo son los corazones anda �
luces , l lora r lo  como á t a l é imp lora n en este 
mundo su va liosa protecc ión .

Una , aunque pequeña pru e b a , tendrá Vd. de 
e llo s i so digna le er la re lac ión que, por no serle 
pro li jo ,  le haré brevemente de las solemnes hon �
ras celebradas en la ig les ia de N tra .  Señora del 
C ármen, de U tre ra , en memoria de l varón in s ig �
ne, de l Apósto l de la caridad.

Con a lgunos dias de antic ipac ión fueron a v i �
sados todos los Cooperadores Salesianos por. e l 
M . Rdo. Sr. D ire c tor de l Co legio Sa lesiano de 
U tre ra , D . E rnesto O berti, para que se dignasen

as is tir a l fúnebre acto y  a l de la  Conferencia de 
R eglamento q u e , debido a l tris te  acaecimiento, 
no había podido efectuarse e l día pre fijado .

Nada le digo de la concurrencia , pues ya Vd . 
podrá formarse una idea.

L a  ig l e s i a , severamente e n tu la d a , presentaba 
un aspecto en extremo conmovedor. E n el a ltar 
mayor, ba jo e l escudo de la Congregac ión Sa le �
siana, destacaba e l signo de l R e d e n tor; á ambos 
lados veíanse escudos de It a l ia ,  España , F ranc ia , 
In g l a t e rra , y  en la  nave los de A us tria , R e pú �
blicas Arg e n tin a , O rien ta l, de C h ile , de l Ecuador, 
B ra s i l etc. ; naciones todas que d is fru ta n ya  de 
los beneficios de la  caridad de Don Bosco y  sus 
h i j os ; mú lt ip le s inscripc ion e s , apropiadas á la  
santa v id a  del ilus tre  F undador, pendían de todas 
las paredes del Sagrado temp lo . E n medio de 
éste levantábase senc illo y  e legante túmu lo que 
ostentaba las ins ign ias sacerdota les, y  ba ilábase 
rodeado de preciosa corona , formada por 74 n i �
ños in ternos y  50 externos.

E l lim o . Sr Obispo de M á la g a , amigo ín timo 
y  cord ia l de los h ijos de D. Bosco, con su acos�
tumbrada bondad y  ese e spíritu evangé lico , de 
que tantas pruebas tiene dadas entre nosotros, 
asistía pon tifica lm en te á la sagrada ceremonia . Can �
tóse la gran misa fúnebre de l í lmo . Sr. D . Juan Ca �
g lierò , de cuya m a jis tra l e jecución merecen espe �
c ia l alabanza e l renombrado organ is ta Sr. Insausti, 
ins igne cooperador nuestro , los exce lentes tenores 
y  bajos de la Sta. ig les ia C a tedra l de esta cap ita l, 
Sres. N ico lás , P a la t il i,  S ilva , P ardo y  varios otros 
ilus tre s maestros. Es digno de s ingu lar mención 
e l R ecordare  que conmovió v ivam en te á todos 
los circunstantes . A  la derecha de l lim o . Señor 
Obispo estaba e l E xcmo . Sr. C hantre de esta 
M e tropo litana , Don C aye tano F ernande z , e l p r i �
mero t a l vez que en España hab ló de D. Bosco 
y  lo dio á conocer. As istí an asimismo muchos 
otros Rdos. Canónigos, Beneficiados y  Párrocos 
de S e v illa  de ésta y  otras p a rt e s , varias re �
presentaciones de U tre ra , la  del In s t itu to  de esta 
cap ita l, pres id ida por su d ignís imo D ire c tor ; e l 
E xcmo. Sr. Cónsul de Ita l ia , e l Rdo. P . R ec tor 
del Coleg io dei P u erto de Sta. M aría , d irig ido 
por los P . P . de la ínc lita  Compañía de Jesús y  
muchos otros ilus tre s persona jes de ésta y  c iu �
dades inmed ia tas .

L a  orac ión fúnebre pronunc iada por e l Excmo. 
ó lim o . Sr. D. Marce lo Sp ino la fué * sub lime y  
cord ia lís im a .

Sólo él, que estudió y  conoce m uy á fondo a l 
llorado D . Bosco y  su O bra9 según lo demostró 
en la  obrita  así in t itu la d a  y  que pub licó en e l 
año 1884 , podía hab lar tan acertadamente de l 
ins igne varón y  de sus m ú ltip les y  grandes in s t i �
tuciones. Con aque lla bondad y  dulce expresión 
que le caracteriz an , hízonos v e r pa tentemente 
cómo, á manera de aquellos hombres prov iden �
cia les, que solo e l C ris tia n ismo crea y  nosotros 
denominamos Santos, en D. Bosco se reun iéron 
los tres a tribu tos que les son prop ios , es dec ir : 
v iv ió  en las manos de D io s , v iv ió  de D ios y  
v iv ió  para D ios. Luego puso de re lie v e  los d i �
versos ma les que tris te m e n te  aque jan á nuestro



pobre sig lo , y  demostró como D. Bosco los com�
prend ió de un modo adm irab le y  procuró en 
seguida , con esforzado v a lor é in v ic t a  constancia , 
s erv irse  de todos los medios más adaptados para 
e x t irp arlos , haciendo de cada uno de e llos magní �
fico e logio. P or ú ltim o expuso con fervorosas 
expresiones, la  inagotab le fuente que á D . Bosco 
se le ofrec ió para obrar tantas y  tantas m arav illas , 
á s a b er, la  caridad de C ris to . Esperamos que 
S. S. lim a , se d ignará pub lic ar su oración, por 
todos conceptos hermosa , e locuente y  conmove �
dora , á f in de que pueda ser le ida por todos y  
m uy p articu larm en te  por nuestros hermanos coo�
peradores de España y  América .

À  las cua tro de la  tarde de l mismo día e l 
re ferido l im o . S. Obispo de Má laga hizo la  Confe �
renc ia de los Cooperadores, en la cua l nos exp licó 
m inuciosamente las preciosas pa labras que, como 
ú lt im o recuerdo , nos dejó D. Bosco, á saber :

Recomiendo á vues tra  c a r id a d  todas las obras 
que D ios se ha  d ign a do con fiarm e dura n t e  el 
curso de cas i c incuen ta  años: os recom iendo la  
c r is t ia n a  educac ión de la  ju v e n tu d ,  las voca �
ciones a l  estado eclesiástico y  las m isiones e x- 
i r  anger as. De un modo p a r t ic u l a r ,  recomiéndoos 
e l cu id a do de los :niños pobres y  desamparados 
eque fu e ron  siempre la p a rd o n  más c ara  á m i 
cora zón en l a  t ie rra ,  y  que , p or los m éritos de 
N u e s tro Señor Je sucris to , espero serán m i co�
ron a  en e l C ielo.

Estas pa labras , que reve lan perfectamente e l 
e sp íritu de D . Bosco y  de su cris tiana  Congre �
gación , fueron esculpidas en m ármo l y  cuidado �
samente colocadas en los lados de l crucero de 
la  ig les ia de l C ármen.

Los Sa lesianos de U tre ra  y  á su cabeza e l 
M . R . Sr. D . E rnesto O berti, estuv ieron amabi �
lís imos con todos. B ien demostraban sus sem�
blantes que la pena de que se ha llaban poseídos, 
la  m itigaba en parte e l espectáculo que ofrecían 
tantas almas congregadas a l ca lor de la  in e x t in �
gu ib le  caridad de su ins igne F undador , hacién �
doles e n tre ver que su fundac ión será imperece �
dera , y  segura la g loria  de uno de los más 
grandes bienhechores cosmopolitas de la  caridad 
cris tiana .

Conc luyo , pues, suplicando a l Señor se digne 
a tender nuestros votos, ayudándonos á poner en 
práctica exactamente las ú ltim as pa labras de Don 
B osco , y  á Vdes. dándoles suficiente fuerza y 
v a lor para d i la t ar más y  más e l vasto re ino de 
N tro .  Señor Jesucristo , con los medios que la 
caridad cris tiana les proporc ionará . L a  Obra es 
de D ios y  su poderoso a ux ilio no le fa ltará .

Encom iándome mucho en sus fervorosas ora �
ciones y  en las de todos los Salesianos, y  ofréz- 
come de Yd . afmo.

A. y  S. S. q. b. s. m . ,
S. de l C.

Cooperador S a les iano .

Sevilla , 19 de A b r i l de 1888 .

I l  limo. $r. D. Juan (¡agüero en el Vaticano.
*

Roma , 23 de M arzo de 1888.

E l Excmo. é limo . Sr. D. Juan C ag lierò , Obispo 
t i t u l a r de Mag ida y  V ic ario Apostó lico de la P a �
tagon ia , tuvo ayer el honor de ser rec ib ido , ju n �
tamente con su S ecre tario , Sr. D. An ton io R ic �
cardi, en aud iencia p a rt icu la r por e l Padre Santo, 
con el fin de presentarle e l óbolo y  dones de su 
V icaria to y  de la Congregación Sa lesiana . E n la 
antecámara de Su Santidad habíanse reun ido 
varios Arzob ispos y  Obispos, e l Prínc ipe  Lan- 
e e llo tti, e l Excmo. Sr. G enera l de la  Guardias 
Nobles, v arios C aba lleros de M a lta y  Rdos. Su �
periores genera les de Congregaciones R e lig iosas . 
Con v ivo in terés rodeaban a l lim o . Sr. C ag lierò , 
deseando todos saber notic ias de las M isiones de 
la P a tagon ia , y  adm iraban la be lleza y  pr im or 
de la  gran a lfombra , hecha con pie les de guanaco 
de l des ierto de la P a tagon ia , así como la  finura  
de los demás dones.

E l Santo P adre lo rec ib ió con indec ib le a fab i �
lid a d; entre túvose hablando sobre las fa tigas y  
obstáculos que se encuentran en la  evange liza- 
cion de la  P a tagon ia y  de la T i e rra  del F uego , 
y  preguntó con in terés qué número de ind ios se 
habían convertido . « Santo P a dre , d ijo el 
lim o . Sr. C ag lierò , son ya muchos los conv e rt i �
dos , é inc luyendo la colonias formamos una 
cris tiandad de 25 m il. » —u»B ien , respondió el 
P apa; oja lá puedan m uy pron to dup licarse . —> 
L e  presentó despues la magn ifica a lfombra , tr a �
ba jo precioso de los Ind ios Theuhue lches de l 
R io Sta. Cruz , cosida con tendones de an ima l y  
una espina de pez, en form a de lesna , á fa lta de 
otros medios.

« Santo Padre , nuestro N eófitos desearían que 
Su Santidad se dignase usar esta pobre a lfombra , 
para abrigarse los pies.

— Oh, sí, inmed ia tamente lo haré , extendedla 
vos mismo, y  así les haré is saber que el Papa 
los contentó y  bendice de corazón. »

E l limo . Sr. C ag lierò , ayudado de su secre �
tario , extendió ba jo sus pies y  de lante e l trono 
la re ferid a  a lfombra . Luego ofrec ieron una f e l i �
c itación en nombre de las señoras inscritas en la 
P ía Sociedad de l Sagrado Corazón de Jesxis, o tra  
de las H ija s de M aría  y  o tra  de los jovenc itos 
de la Congregación de S. Lu is Gonzaga, estable �
cidas en las poblaciones de C ármen de Pa tagones 
y  Mercedes de V iedma , situadas en las orillas 
del R io Negro.. E l Santo Padre lo examinó todo 
a tentamente y  agradeció la prueba de f i l i a l afecto 
que sus h ijos de la  P a tagon ia le daban.

Se conmovió a l o ir que, aunque pobres y  ne �
cesitados, los N eófitos de dichas M isiones man�
daban tamb ién su óbolo a l común P adre , en cinco 
Bonos P on tific ios de 100 pesetas cada uno.

P or ú ltim o e l l im o . Sr. C ag lierò le presentó 
los dones de la Congregación Salesiana , entre 
los cuales a lgunas Obras de varios sacerdotes 
salesianos. F igura b a n dos cartas d irig idas a l 
R.do. Sr. D . M igu e l Rúa , acerca de las ideas de 
D . Bosco sobre la  educación y  enseñanza, tradii*-



cidas rec ientemente en francés y  publicadas, con 
suma e legancia , en nuestra t ipogra fí a  de N izza 
M a r it t im a  ; la  traducc ión francesa de la  V ida  de 
D . a M arg arita , madre de D. Bosco, pub licada en 
nuestro Colegio de L i l l a ,  y  otros libros en id iom a 
caste llano, traba jo de nuestros niños tipógra fos 
de l Colegio de Buenos Aíres»

P ero lo que más le llamó la  a tenc ión y  alabó 
nuestro Santo Padre^ fue e l magnífico vo lumen 
que contiene la  E ncíc lica ¿ E tern i P a tris-7 las 
C artas De s tud iis h is toric is  y  De s tud iis l i t t e �
r a ru m  con e l te x to la tino , traducc ión ita lia n a  y  
pró logo de l Rdo. Dr. D. Franc isco C e rru t i 

E l pr im or ,  e legancia y  rique z a de dicho tr a �
ba jo, que im it a  con variados tipos los d iversos 
colores, d ibu jos y  dorados de las m in ia tura s más 
cé lebres, merecería larg a  y  entre ten ida descrip �
c ión : baste dec ir que forma actua lmente la  adm i �
rac ión de todos los que v is ita n la  E xpos ic ión 
Va ticana .

L a  lindís im a y  finís im a encuadernación es tra �
ba jo de los niños de l O ra torio Salesiano de San 
Ben igno Canavese. E l  P adre Santo quiso por sí 
m ismo vo lv er las hojas, y  oyendo cómo en e llas 
se habían pasado seis meses traba jando con t i �
nuamente , d i jo : — D e c id , decid á los buenos 
niños de l O ra torio que los abrazo y  bendigo á 
todos con afecto. P ero decidles, pros igu ió conmo�
v ido , que estas son pa labras de l Papa ; que los 
abrazo á todos con pa terna l afecto.

Pasó despues á hab lar de D. Bosco, recordando 
sus obras, la Congregación Sa lesiana y  la  un ion 
adm irab le que despues de la muerte de l F u n �
dador continúa re inando entre lo socios y  f in a l �
mente bend ijo de todo corazón a l lim o . Obispo , 
•á su S e cre t ar io , a l nuevo R ec tor M ayor, R eve �
rendo Sr. D . R ú a , á todos los Salesianos, sus 
a lumnos y  Cooperadores. Así term inó tan gra t í �
sima audiencia . (Correspondencia de la  U n it à  
C a tto lic a).

LO S S E N TIMIE N T O S  D E  D O N BOSCO
acerca de l Papa,.

Con mo tivo de las Bodas de Oro de Su San�
tidad Leon X I I I ,  se pub licó en Bassano (It a l i a ) 
una ho ja sue lta in t itu la d a  E xu lt e m us , donde se 
adm ira una preciosa colección de autógra fos en 
honor de l P adre Santo, E n tre  e llos léese tamb ién 
e l sigu iente de D. Bosco : « ..... lo que sí puedo 
cum p lir aún, es e l confesar, como a ltamente con �
fieso, que hago míos todos los sentim ientos de 
fe, estima , re sp e to , venerac ión y  amor in a l �
terab les de S. F ranc isco de Sales hácia e l Sumo 
P on t í f ic e ; adm ito, lleno de jú b i lo ,  todos los g lo �
riosos t ítu los que é l recog ió de los Santos P adres 
y  C oncilios, y  con los cua les , formado como una 
corona de preciosísimas jo y a s ,  adornó la cabeza 
de l Papa , siendo entre otros v a r ios: de A b e l 
'p ara  e l pr im a do ,  A bra h a m  p a ra  e l p a tr ia rc a d o ,  
Me lqu isedec p a ra  e l òrden , A a ro n  p a ra  la; d i �
g n id a d ,  Moisés p a ra  la  a u tor id a d ,  S amue l p a ra  
l a  ju d ic a tu r a ,  P e dro p a ra  la po t e s t a d , C ris to

p a ra  la  unc ión , P a s tor de todos los P astores y  
muchos otros no menos espléndidos y  aprop iados .

» Es m i in tenc ión que los a lumnos de la hu �
m ilde Congregación de 8 . F ranc isco de Sales no 
se separen jamás de los re feridos sentim ientos 
de este gran Santo, nuestro P a tro n o , hácia la  
Sede Apostó lica; que acojan pron ta y  respe tuo �
samente con sencillez de cora zón , no sólo las 
decisiones de l Papa sobre e l dogma y  d isc ip lina , 
sino tamb ién en las mismas cosas contenciosas 
qu iero abracen siempre su sentenc ia , aún como 
Doctor privado , ántes que la  op in ion de cua lqu ier 
teólogo ó doctor de l mundo.

» Ins is to además que esto se haga no tan sólo 
por los Salesianos y  sus Cooperadores , sí que 
por todos los fie les, especia lmente e l C lero ; pues 
además del deber que tienen los h ijos de respe tar 
a l Padre , además de l deber que tienen todos los 
cris tianos de venerar a l V ic ario de J e sucr is to , 
e l Papa merece tamb ién todas nuestras de feren �
cias, porque fué e legido entre los hombres más 
ilum inados por doctrina , más sobresa lientes en 
prudencia , más conspicuos por v ir tu d ,  y  porque 
en e l G obierno de la  Ig les ia  está as istido de un 
modo p a rt icu la r por e l E s p ír itu  Santo.

» J u a n  Bosco, P bro . » 
Turin, 18 de Enero de 1588.

D. Bosco y el Obispo de Montevideo.
Montevideo, 9 de Marzo de 1888.

R e v e r e n d í s im o  P a d r e  :

Pro funda pena ha causado en m i alma, la in �
fausta no tic ia del fa llec im ien to de l v irtuoso y  
venerab le sacerdote D. Juan Bosco, F undador y  
R ec tor M a yor de la  benemérita Congregación 
Sa lesiana y  que V . R. se ha serv ido comun i �
carme ofic ia lmente .

O b ligado por tantos t ítu los a l ins igne b ienhe �
chor de la cris tia n a  sociedad, D . Bosco, desde e l 
pr im er momento que e l h i lo te legrá fico nos tra s �
m it ió su trá ns ito á m e jor v id a ,  en m i carácter 
de Pre lado y  en nombre de m i pueblo , e levé 
hum ildes preces a l Supremo H acedor en b ien de l 
a lma de l i lu s tre  e x t in to y  su e terno descanso ; 
y  á la vez rogué y  pedí por la  conservación , 
propagación y  prosperidad de las obras de celo 
y  caridad que é l nos legara .

D . Juan Rosco no ha muerto , su memoria v iv e  
y  v iv ir á  perpè tuamente porque han de v i v ir  sus 
obras, que é l en nombre de D ios y  para su m ayor 
g loria  ha fundado con la  aprobac ión y  bendición 
de l Supremo G erarca , V ic a r io de Jesucristo en 
la t ie rra .

D . Juan Bosco v iv e  y  v iv ir á  en la  memoria 
y  en e l corazón de m illare s de niños pobres que 
de sus labios y  dulce pa labra rec ib ieron las santas 
enseñanzas de la  fé.

D . Juan Bosco v iv e  y  v iv ir á  para las fu turas 
generaciones que, en otros tantos y  más m illare s 
de niños menesterosos de a lma y  cuerpo han de 
ser evange lizadas por sus dignos h ijos .



D . Juan Bosco v iv e  y  v iv ir á  siempre para la 
D iócesis de Montev ideo , por "haber sido de las 
prim eras en re c ib ir sus solícitos cuidados, dignán �
dose env iar sus h ijos que se han d istingu ido y  
se d istinguen en las escuelas y  parroqu ias que 
á su celo están confiadas.

D . Juan Bosco v iv e  y  v iv ir á  especialmente 
para mí que he ten ido el honor de conocerle y  
aprec iar sus re levantes v irtudes . Y  en testimon io 
de m i especial aprecio y  veneración , he de ter �
minado, de acuerdo con e l Sr. Gura P árroco de 
la Ig les ia  C a tedra l de Montev ideo , hacer solemnes 
exequias en su su frag io , en las que ce lebraré 
de P on tifica l.

Dígnese la  Congregación Sa lesiana re c ib ir los 
expresivos sentim ientos de gra t itud hácia la me �
moria  de D . Juan Bosco y  e l más sentido pésame 
por su muerte , á la  vez que pido a l Señor de 

t i  m is ericord ia  derrame sobre esa Ins tituc ión 
toda clase de bendiciones.

D ios gue. á Y . R . ms. as.
j  I n o c e n c i o  M a r í a  

Obispo de Montev ideo .

I .  Bosco y el Obispo de Pamplona.
I l m o . S r .  D . J u a n  C a g l i e r ò ,

O b ispo be  Ma gid a,

Pamplona, 8 de Febrero de 1888.

M uy Sr. m io y  venerado H erm ano: He sabido 
; con grandís ima pena e l fa llec im ie n to de nuestro 

queridís imo D. Bosco.
; De su fe lic idad comple ta en el cie lo no nos 

es líc ito dudar, pero tampoco podemos desconocer 
la  fa lta  que nos hace en la  t ie rra ,  

i De todos modos debe ser honda la pena de 
! sus h ijos los Salesianos, á quienes por su digno 

conducto qu iero hacer presente e l testimon io de 
m i do lor y  de la parte que me cabe en el sen- 
m iento , que hoy a flige á la Congregación. Á  las 
de ésta uno m is oraciones.

R e itero á Y d . lo sentim ientos de m i aprecio 
y  consideración con que soy su

I A fm o .  H erm a no S. S. y  C ap.
q. b. s. m.,

! 7  E l Obispo de Pamplona .

; D. BOSCO Y EL EMMO. CARDENAL MASSAIA.
! A l  V ic ario G enera l de la  C ongregación 
I S a le s ia n a :
\

S i la  in fausta no tic ia de la muerte de nuestro 
caro D. Bosco me haya contris tado grandemente , 
déjolo á la  consideración de Y .  R . ; porque yo 
en é l no amaba solo a l compaisano y  hermano 

I sacerdote, sino estimaba y  adm iraba tamb ién a l 
Apósto l de la caridad , a l P adre de la juv e n tud , 
al propagador de l tra b a jo ,  unido íntimamente 
á la cris tiana  ins trucc ión . ¡ Oh s i yo hubiese 
tenido por compañero á un hombre seme jante .

cuánto no habría aprendido de é l sobre e l modo 
de aumen tar e l rebaño de Jesucristo y  gu iar por 
e l camino de sa lvación la almas cristianas ! Pero 
e l Señor, que lo destinó á tra b a jar en otro campo, 
me lo dio a l menos como e jemplo , porque áun 
a llá llegaban las noticias de su celo y  apostólica 
activ idad .

Ahora lo lloramos m u erto; pero consolémonos, 
porque su v ida ha empezado en la g loria  de Dios.

Tamb ién sobre la t ie rra  pros igue v iv iendo en 
las grandes obras que lia  hecho; en las ense �
ñanzas que ha dado ; en e l re lig ioso in s t itu to 
que deja, y  en aque llas filas innumerab les de 
h ijos , que supo educar para la  re lig ion y  para 
la sociedad.

Soy ya m uy anciano , y  no tardaré en i r  á 
v erlo en la  v id a  que jamás term ina . E spero que 
como yo ruego por él, así tamb ién se d ignará 
obtenerme de l Señor una muerte semejante á la 
suya.

Reciba , Rdmo. Señor, jun tam en te con m i más 
sentido pésame, las expresiones de estima y  par �
t ic u l a r afecto.

Suyo a fmo S. S ., 
f  F r .  G . Card. M a s s a i a , capuchino. .

Roma (Prop. Fiele), 4 ele Febrero ele 1888.

Sr. D . M i g u e l  R ú a , Pòro .
Vic., gen . de la  Congr. S a les iana , T ur in .

EL RDMO. É ILMO. SR. D„ PEDRO ROTA • 
sobro la  tomba de D. Juan Bosco.

E l octogenario Mons. P edro Rota , e l in tr é �
pido Obispo de Guasta lla y  Máníua , y  hoy A r �
zobispo t i tu l a r de T é b a s , escribe la s igu iente 
carta sobre la  muerte de D. Bosco, que lo hos �
pedó un día en T u r in :

u Roma, 8 de Febrero de 1888.
» C a r í s im o  D. M i g u e l  R i j a :

» L a  pérd ida de l siempre amado y  estimado 
D. Bosco creo que habrá proporcionado mucho 
do lor á todos los que le conocían persona lmente 
ó por fama , como me ha sucedido á mí. Las 
muchas atenciones y  favores que de é l r e c ib í , 
cuando pasé p o r ’ T u r in ,  me lo hacían siempre 
amar, y  lo consideraba como s i fuese hermano 
mío. Tengo en m i aposento un r e tr a to , que me 
recordará siempre los favores y  aux ilios que en 
tiempos críticos rec ibí de él. Espero que estará 
en e l Para íso y  deseo no poco i r  á hacerle com�
pañía, dentro de no mucho tiempo , pues ya soy 
v ie jo . O ja lá que sea pronto , puesto qu q processi 
in  diebus m u lt is .  t .

» E n tan to llamaré á las puertas de l Paraíso, 
hasta que o iga aque llas dulcísimas palabras : 
In t r a  in  g a u d iu m  D o m in i t u i .

» T amb ién m i estimado F ra n z in i recuerda los 
favores que rec ib ió de é l y  de sus compañeros; 
escrib irá  é l mismo, do liente de la  p èrd ita , pero 
esperando tamb ién tener un abogado en la g loria .
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» C o e  p art icu lar estima , y  en la  persuasion de 
que Vd . continuará haciendo e l b ien que hacía 
e l llorado D. Bosco, repíteme de Y . R .

» A frno . S  «
» Jf  P e d ro ,  Arzob ispo de Tébas y  canónigo

de 3. Pedro en Roma» »

D. BOSCO Y EL PADRE DENZA.
tó Roma , 4  de F ebrero de 1888 .

» C a r í s im o  S r .  D . M i g u e l  R ú a :

» H e rec ib ido en esta cap ita l, donde me en �
cuen tro , desde hace ya a lgún tiempo , con mo tivo 
de la  E xpos ic ión V a t ic a n a , la  tris t ís im a  nueva 
de la pérd ida de l amadísimo D. B osco , á quien 
veneraba y  amaba como á m i padre y  conside �
raba como á uno de m is más queridos y  fie les 
amigos. Ya se f igurará  Vd . cuán grande haya 
sido e l do lor que en m i corazón ha produc ido la  
tr is t e  pérd ida de tan grande hombre ; pero por 
o tra  parte no puedo menos de consolarme a l 
pensar que aque l sacerdote benéfico y  promo �
vedor de tantas y  tan grandes obras buenas , 
goza ya e l prem io de tantas f a t ig a s , de tantas 
penas sufridas acá aba jo, y  ruega a l Bondadoso 
D ios , á qu ien tanto amó, por todos noso tros , y  
de un modo especia l por su pred ilec ta h i ja  la  
Congregación Sa lesiana . S in embargo yo no de �

j a ré  de rogar a l Señor por E l , y , más aún , por 
la  C ongregac ión , á f in de que se mantenga con 
aque l espíritu y  ac tiv idad que rec ib ió de su escla �
rec ido fundador. Ruégole , m i querido D. M igu e l, 
se digne comun icar á todos sus hermanos y  
amigos míos carísimos estos s e n t im ie n tos , que 
apénas he sabido exponer, y  encomiéndeme en 
sus oraciones y  en las de todos, pues lo necesito 
mucho.

» Créame s iempre suyo a fmo. a. y  s. s.,

D e n s a , Pbro .

D. BC3C0 Y CÉSAR CAHTU’ .
E l i lu s tre  Dr. D . � César C antù d ir ig ió  la  s i �

gu ien te carta a l M . R . Sr. D . M igu e l Rúa y  á 
los h ijos de D . Bosco :

« Despues de ha b er, por espacio de 40 años, 
admirado en D . Juan Bosco la  inagotab le caridad, 
e l recto sentido evangé lico , la  in a ltera b le  pa �
cienc ia , no me queda más que encomendarme á 
é l para que desde e l cie lo me im p e tre  la  grac ia 
de m or ir con la  misma fe y  esperanza que él.

« C é s a r  C a n t u \  »
E l dia de la  P urificac ión de 1888 .

LOS FUNERALES.
Este púb lico testimon io que quiso ciarse á Don 

Bosco en todas partes de Ita lia ,^ España , F ranc ia , 
B é lg ica , A us tria , América , etc. llenó nuestra a lma 
de reconocim iento hácia todos estos piadosos Coo�

peradores. Creemos no e rra r si decimos que en 
todos los pueblos donde ’ se ha llaba un coope �
rador ó un antiguo a lumno nuestro ce lebráron �
se sufrag ios por su a lm a , y  rezáronse f e rvo �
rosas oraciones por su reposo e terno. D a m os , 
pues, á todos las más expres iva grac ias y  les 
aseguramos que no cesarémos nunca de rog ar 
por e llos continuamente en nuestras oraciones. 
Pub licarémos tamb ién e l elenco de los funera les 
que se h ic ieron en todas partes y  de los cua les 
hemos ten ido notic ia . S i por ignoranc ia om itimos 
a lguno , suplicamos se d ignen avisárnos lo . Se hará 
asimismo colección de los muchos te legramas 
rec ib idos durante la enfermedad y  despues de 
su muerte ; como tamb ién tendrémos presentes 
los nombres de aque llos beneméritos Coopera �
dores y  amigos de T u r in  y  otras partes , quienes, 
m ientras los d iarios anunciaban las graves n o t i �
cias, e llos acudían a l O ra torio para asegurarnos 
que rogaban por nosotros y  nos ayudaban en tan 
dolorosos momentos. Un dia , estos vo lúmenes , 
v is tos par la posteridad , serán digno monumento 
de la benevolencia que hácia D . Bosco se sentía 
y  de la piedad de sus contemporáneos. — Ved 
cómo lo amaban, d irán todos.

Y  hermosa f igura  harán tamb ién los nombres 
de los más conspicuos c iudadanos , venidos por 
amor y  mezclados con e l vu lgo ; la noble señora 
unida con la hum ilde artis ta , e l Obispo y  e l C ar �
denal con e l senc illo seglar,
A c ir e a l e  : E l  E xcmo. é limo . Sr. G erlando escri �

bía a l Rdo. Sr. Rúa por te legrama: Sumamente 
a flig ido por la perd ida del venerando D. Bosco, 
me uno á su lu to y  a l de la  gran f a m i lia  de 
sacerdotes, Hermanas y  a lum nos , ordenando 
solemnes funera les en e l S em inario . 

Á r c i t r e s a  ( S ic i l i a ) : Grandes funera les con ora �
ciones especiales por los d ifun tos y  exposición 
de l Smo. Sacramento, Pronunc ió un hermoso 
e log io e l Rdo, P bro . Sr. D e -M aría , dando á 
conocer á D . Bosco.

A l a s s io  ( G enova) : E n la  ig le s ia  de nuestro 
Colegio se h ic ieron solemnes honras con m isa 
cantada . In t e rv in ie ron  las autoridades c iv i �
les y  todo e l clero. E l lim o . Sr. A lbenga , á 
pesar de su de licada sa lud y  muchas ocupa �
ciones, dignóse a s is tir pon tifica lm ente . P or la 
tarde pres idía la conferenc ia de los Cooperado �
res, que estuvo á cargo de l Rdo. Sr. D . F ranc isco 
C e rru t i , un dia D ire c tor de aque l Colegio. 

A l c o y  {prov in c ia  de A l ic a n t e )  : Solemnes fune �
ra les con comun ión genera l, ce lebrados por una 
p ia congregación de jóvenes que tiene por 
ob je to socorrer á la  pobre ju v e n tud de aque lla 
ciudad. Habían v is to una vez sola á D . Bosco 
y  lo amaron y  llora ron cua l á un padre . 

B a r z a n ig a  ; Con asistencia de los Cooperadores 
y  muchos otros devotos ce lebráronse solemnes 
honras.

B a ir o  C a navese  % Grandes funera les. E l  Rdo. 
P árroco exortó á los padres de fa m i lia  para que 
in terv in ie s e n á invocar, así se expresó, á Don 
Bosco como su pro tec tor en la educación de
sus h ijos .



B e l T i  (C erdeña) : E l Rdo Sr. T ru du , 'a n t iguo a- 
lumno de T ur in ,  cantó misa solemne , ayudado 
de todo e l clero c ircunvec ino . In t e rv in ie ron  los 
a lumnos de las escuelas mun ic ipa les con sus 
maestros y maestras, para honrar á D. Bosco, 
que fue llamado : e l más gra nd e  E duc a dor 
moderno .

B orgo H a s ino (Iv re a ):  Piadosos funera les á los 
cuales tomaron parte las autoridades c iv ile s y  
escolásticas. Se dio vacación en las escuelas 
y  asilos. E l  d ignk im o Arc ipres te  quiso, á ñu 
de preparar los ánimos, dar á conocer á Don 
Bosco y  e l gran b ien que había hecho. L a  
concurrenc ia , pues , fue cua l se esperaba , in �
mensa, y  e l orador no concluía de a labar á 
Don Bosco con inexp licap ie entusiasmo. Nues �
tra s Hermanas rec ib ieron de todos los más 
respetuosos y  sentidos pésames.

B orgo S. M a rt inos Fúnebres honras en e l Co �
le g io con in terve nc ión de muchos Cooperado �
res. Pronunc ió e l e log io fúnebre e l Rdo. Señor 
D ire c tor.

C a s a le  : Solemnes funera les en la  parroqu ia .

( Se con t inu ará ) .

G R A C I A  O B T E N I D A  
m e d ia n te  l a  in t e rc e s ión ele DON BOSCO .

Tenemos ¿ la  v is t a  varias cartas en las cuales 
se nos re fiere n muchas gracias e x tra ord inarias , 
que se dicen rec ib idas de D ios por in terces ión 
de Don B osco , despues de su muerte . Desde 
ahora las tenemos en la  consideración que las 
sabias leyes de la Ig les ia prescriben . E n tre  tanto , 
debiendo acceder á los ruegos de l interesado , 
pub licamos una que nos re fiere m inuciosamente 
un Pre fecto apostólico del A lto E g ip to . A dv e r �
tim os que no entendemos darle o tra  fe más que 
la  que se merece un hecho a testiguado por p er �
sona, d igna de grande estima y  consideración.

Dominus del Tibi pacem !

M . R . S r. D i r e c t o r :

Sup lico á Yd . se digne p u b l ic a r , para g loria  
de D ios, de M aría  A ux ilia dora  y  de l llorado F un �
dador de los Salesianos, la s igu ien te re lac ión .

E n los ú ltimos días del p. pdo. mes de E nero 
una buena ca tó lica de Luxor,  por nombre G uta 
Abd M a r i a m , de 25 años de ed a d , madre de 
tre s h ijos y  madrastra de otros tre s ,  cayó en�
ferm a de aguda fiebre perniciosa; acompañada de 
fuerte  a taque en los bronqu ios . Habiendo l l a �
mado su m arido a l P adre A tanasio R iccardo de 
F lore nc ia  y  á mí, para la  necesaria asistencia 
e sp iritu a l y  corpora l (fa ltando aquí e l médico), 
tan to e l sobredicho Padre como yo nos empeña �
mos cuanto pudimos para poder ayudar á aque lla 
pobre madre de fa m i lia  con los aux ilios de la 
Ig les ia  y  las me jores medicinas que teníamos 
en nuestro Hosp ic io . P ero el ma l, á pesar de

nuestras asiduas c ura s , fue siempre agraván �
dose ; la  enferma perd ió el oído, el habla y  le 
adm in istramos e l sacramento de la E x tre m a �
unc ión . F ina lm en te el dia 21 de F ebrero la po- 
brec ita se ha llaba á los u lt im o s; todos lo pa �
rien tes lloraban y  e l estertor de la agonía in v itó 
a l P adre A tanasio á re z ar, en la  misma noche, 
las oraciones de los moribundos.

E n t a l c ircunstanc ia el Padre A tanas io tuvo la 
fe liz insp irac ión de recomendar á aque lla pobre 
madre de fa m ilia  á la Sma. V irg e n A ux iliadora , 
suplicándola se dignase obtener á la  enferma , s i 
t a l era la vo lun tad de D ios , la sa lud corpora l, 
por los m éritos de su devotís imo s iervo D. Juan 
Bosco, y  obligándose á pub licar là  grac ia , en 
caso que se la concediese.

H ab iéndom e , e l P . A tanasio , cuando regresó 
de l Hosp icio , comunicado la  re ferida  insp irac ión , 
yo me uní á é l rogando , si b ien ind ignamente 
por parte mía, á la g loriosa V irg e n A ux ilia dora , 
que por in terces ión de su llorado, s iervo Don 
Juan Bosco, nos obtuviese la  consabida grac ia .

E n tre  tanto , la noche de l 22 de F ebrero de �
biendo sa lir para Kene , tome las disposiciones 
necesarias para e l e n tierro del cadáver de la re �
ferida Guta , en caso que fa lleciese durante mis 
dos dias de ausencia .

E n la  mañana de l 22 fué el re ferido P adre á 
v is it a r á la enferma y  la encontró en e l mismo 
estado pe ligroso , y  entonces púsole sobre la ca �
beza de modo permanente , una e fig ie del vene �
rando F undador de los Sa lesianos.

Pues b ien ; desde aque l momento la  pebre 
mu jer empezó á m e jorar y  de a l l í  á pocos días 
se repuso de t a l modo , que cuántos la  habían 
v is to en e l estado en que se ha llaba el 21 de 
F ebrero , quedaron a tónitos de tan ráp ida cu �
ración .

Sumamente convencidos e l P . A tanasio y  
yo , que todo esto se debe á la  in terces ión de 
M aría  y  de D . Bosco, cumplimos con esta carta 
la promesa hecha^de pub licar — siempre con la 
debida sujeccion a l ju ic io  de la  Sta. Madre Ig le �
sia —  la no tic ia de la  grac ia rec ib ida , en testimo �
nio de nuestro v ivís im o reconoc im iento y de l de 
la ca tólica enferma y  su fam ilia .

L e  quedaré , pues, agradecido, Rdo. Sr. D ire c tor, 
si se d igna mandarme una copia de l B o le t ín  
que contenga esta notic ia , así como o tra  al 
Rdmo. P adre G enera l de l Orden de los Menores, 
Roma , Co legio de S. An ton io .

E n tre  tanto ofrezco á V . R . e l hum ilde ho�
mena je de m i obsequio y  sup licó le nos enco�
miende á nosotros y  á esta m is ión en sus fer �
vorosas oraciones.

Suyo a frno . serv idor,
F r .  F r a n c i s c o  Z a b i de F lorenc ia 

Pre fec to Apostó lico .

Luxor (Tebe) Alto Egipto, 12 de Marzo de 1888.

---- oô 'o-e---—



HISTORIA BEL ORATORIO DE S. FRANCISCO DE SALES

C a p í t u l o  X ¿

Ocupación del nuevo Oratorio y gran basílica . — Un
buen efecto. — Avío consolador. — flé iodo seguido
en el Ora torio. — El hábil pescador. — Un pá jaro en
la jaula . — La re tirada á la tarde.

E l  señor P in a rd i se había comprome tido á de �
j a r  lis to e l loca l del O ra torio para e l dom ingo 
s ig u ie n t e , y  re a lmente cump lió su promesa . 
V iendo é l, que e l traba jo era considerable y  a l 
mismo tiempo urgen te , ocupó jun ta m e n te  obre �
ros para cavar y  tra sportar la t i e rr a , a lbañiles 
para le van tar paredes, carp in teros para constu ir 
tablados ; y  no siendo todavía esto su f ic ie n t e , 
concurrió á pres tar sus serv ic ios persona les con 
e l buen P ancrac io ; de suerte que s in temor de 
exagerar se puede dec ir que en una semana se 
lle vó á cabo el traba jo de un mes. E l domingo 
de Pascua , 12 de A b r i l  de 1846, todo estaba en 
orden : un extenso sotechabo para C ap illa y  un 
pa tio para recreo.

A  c ierta hora , ha llándose ya  reun idos no po �
cos jóvenes, Don Bosco hizo tra sportar de l Re �
fu g io  los ornamentos sagrados y  demás ú tiles de 
Ig l e s i a , y  jun ta m e n te  con e l toxnámos posesión 
de l nuevo O ra torio . E l dia antes Don Bosco ha �
bía preparado lo necesario para la ceremonia de 
la  bendición de la  C ap illa , y  conseguido debida 
autoriz ac ión de l Arzob ispo ; por lo cua l aque lla 
m isma mañana pudo bendecirse y  dedicarse a l 
cu lto d iv ino el modesto edificio , y  ce lebrarse e l 
santo sacrific io de la misa , a l que asistimos to �
dos los jóvenes de l O ra tor io , muchos vecinos y  
a lgunas personas de la  ciudad. E l  Arzob ispo en 
prueba de su sa tisfacción renovó á Don Bosco 
las licencias que le había concedido cuando es�
tábamos en e l R e fug io , esto es, de ce lebrar, dar 
la  bendición con el Santísimo , a dm in is tra r los 
sacramentos, pred icar , hacer novenas, e jerc ic ios 
esp iritua les y  tamb ién de cum p lir e l precepto 
pascual como s i estuviésemos en nuestra prop ia  
parroqu ia .

Juzgamos oportuno nacer una breve descrip �
c ión de la  C apilla . E ra  ésta un vasto salón de 
quince ó diez y  seis me tros de largo por cinco ó 
seis de ancho. E l piso era de madera y  sus hen �
deduras perm it ían e l paso no solo á los ra tones, 
sino tamb ién á los gatos que ios perseguían. E l 
techo era una especie de cie lo raso de yeso. E n 
cuanto á la  a ltura  , era en verdad a lgo menos 
que la  de la basílica de San Pedro . P ara  dar 
una idea baste dec ir que cuando e l Sr. Arzob ispo 
venía á a dm in is trar la C onfirmac ión ó á * a s is tir 
á a lguna func ión , estando en e l pequeño dose l, 
debía tener cuidado para no tocar e l techo con 
la  punta de la m itra .  T a l era la gran basílica 
que nos s irv ió para nuestros e jerc ic ios de piedad 
por e l espacio de casi seis años.

Aunque el nuevo loca l no ten ia  la capacidad 
que habría sido necesaria para tantos jóvenes , 
s in embargo , estando contra tado forma lmen te ,

Don Bosco no ten ia ya  e l temor de verse o b l i �
gado á trasladarse de un puntò á otro no s in 
graves perju ic ios . S in embargo aquí tamb ién 
tuvo a l princ ip io sus trop ie zos , no por parte de l 
dueño, pero sí de una casa inm ora l m uy inm e �
d ia ta a l O ra torio , en donde se reunían , sobre 
todo los domingos, los p illos de la  ciudad. P ero 
con la  esmerada v ig ila nc ia  de D , Bosco y  nues �
tra  entera sum is ión á sus órdenes no tuv imos 
que lamen tar n ingún p erju ic io ; antes b ien nuestra 
recre ac ión voc ing lera  , nuestros gritos y  cantos 
produ jeron un exce lente resu ltado , pues lograron 
hacer comprender que era un lug ar im portuno 
para e l ma l, y  aque lla casa fué trasladada á o tra  
parte . S uced ió , pues , que nuestro O ra torio en 
Va ldocco desde un princ ip io tuvo la  eficacia de l 
agua b e n d it a , a temorizando a l demonio y  ahu �
yentando á sus secuaces.

E n tre  tanto e l loca l permanente , las señales de 
aprobación de la au torid ad eclesiástica , las so�
lemnes funciones que se ce lebraban, a lgunos re �
galos de bienhechores , los cantos que cada vez 
se e jecutaban con más perfecc ión , la  variedad de 
divers iones y  otras m i l novedades que sabía 
ide ar la im ag inac ión de Don Bosco , a tra ían de 
todas partes a l O ra torio gran número de jóvenes . 
Prueba ev idente de e llo es que a l poco tiempo éra �
mos más de se tecientos, de modo que durante las 
funciones ocupábamos todos los ángulos de la 
C apilla , del coro y  de la  sacristía . Muchos de los 
eclesiásticos vo lv ieron tamb ién á ayudar á Don 
Bosco, entre e llos e l ac tivo teólogo B o r e l l i , los 
Sres. Don José T r iv e ro ,  Don Roberto M uria ldo , 
Don P edro M erla  e t teólogo Chaves y  muchos 
otros. P or estas y  semejantes razones e l O ra to �
r io  de Va ldocco empezó á tomar una marcha 
muy sa tis factoria .

E l  método que se seguía para su d irecc ión , es 
casi e l mismo que se observa actua lmente en e l 
O ra torio de San Franc isco de Sales en T u r in  y  
en las demás casas que despues se lian fundado. Es 
conveniente dar aquí una suc inta idea . Los días 
de fiesta se abría la  Ig les ia  muy temprano , y  se 
empezaban las confesiones que se pro longaban 
hasta la hora de la misa que debía ce lebrarse á 
las ocho ; pero, para sa tisfacer á los que desea �
ban re c ib ir los santos Sacramentos, muchas v e �
ces se ce lebraba á las nueve y  á veces tamb ién 
más tarde , por que D . Bosco era e l que tenía 
que rep icar y  andar en la  procesión, como se 
suele decir. D uran te la misa a lgunos cuidaban á 
los niños y  otros rezaban las oraciones y  la pre �
paración para la  comunión. Conc lu ida la m isa 
D. Bosco subía sobre una pequeña cátedra^ y  nos 
predicaba un breve sermon. Prim eram en te  nos 
exp licaba e l E vange lio ; pero despues tomó por 
temas de sus p lá ticas los hechos de la  sagrada 
E scritura  ; lo que practicó por espacio de 20 
años.

( Se con t inu ará ) .

Co r aprobación de la l u i .  Eclesiástica -  Gerente MATEO GIIIGLSOKE 
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